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Señores Sinodales: 

'LEMENTO esencial á la vida humana y á la vida ge- 
neral de todos los seres, donde toma el hombre su 
nutrición y existencia; alimento necesario de la agri- 
^^ cultura, fuente primera de toda, riqueza y de toda 
vida; agente maravilloso del comercio y de fáciles y ba- 
ratos transportes, que aproxima inmensas distancias y 
comunica y acerca pueblos y centros productores espar- 
cidos en remotas regiones; condición de salud, de higie- 
ne y aun de ornato público y privado, el agua represen- 
ta no sólo el papel más importante en la civilización de 
un pueblo, sino el medio directo de extraer todas las 
riquezas del suelo y comunicar valor á todos los produc- 
tos de la vida humana. 

Poi' desgracia, este agente indispensable de la vida fí- 
sica y de la vida económica de la humanidad, no se pre- 
senta en la naturaleza con la misma abundancia y ca- 
rácter de inagotabilidad que el aire y que la luz; sino 
que las condiciones geográficas, orográficas, geológi-r 
cas, topográficas y climatéricas de cada región, de ca- 
da pueblo, de cada territorio, la producen abundante y 



fácilmente ntilízable, ó escasa, mal repartida y difícil- 
mente utilizable. 

He aquí por qué el derecho, regulador supremo de todas 
las cosas útiles, no se limita, ni limitarse puede, á decir, 
como lo hace tratándose del aire, de la luz, etc., que el 
agua es un don común de la naturaleza que todo hom- 
bre puede usar y aprovechar libremente, por ser bienes 
comunes según su naturaleza (Et quidem naturali jure 
communía h^c: aer, aqua profluens, et mare et per ho^e. 
littora maris. Inst. Lib. II, tít. I, § I, Ley 3\ lib. 28, P^ 
3^^), sino que tiene que regular su apropiación, en virtud 
de la naturaleza limitada de ese manantial de vida, in- 
troduciendo distinciones importantes, clasificando las 
diversas corrientes, fuentes ó veneros de ese elemento^ 
concillando el interés público con los intereses privados, 
asimilando á veces el agua con la tierra donde se halle, 
y á veces formando una propiedad distinta regida por 
criterios y reglas diversas, adoptándose, en fin, en todo 
este proceso jurídico, á las indicaciones del suelo donde 
se legisla, á las formas en que se presenta este líquido 
inapreciable en las diversas regiones del globo. 

Me propuse, pues, seguir el desenvolvimiento históri- 
co y jurídico de nuestra legislación en este punto y pre- 
sentar un cuadro completo, hasta donde mis escasos co- 
nocimientos me lo permitan, de nuestro derecho sobre 
apropiación, uso y servidumbres de aguas, para deducir 
después algunas consideraciones relativas á la necesi- 
dad ingente de expedir algunas leyes reglamentarias en 
beneficio de la agricultura y de la industria. 

El agua se presenta en la naturaleza bajo varias for- 
mas: ora es el Océano inmenso que separa lejanos 
continentes y cuyas costas baña con fiujos y reflujos perió- 
dicos explicados por la ciencia astronómica; ora son los 
mares ^ cuya extensión menos considerable forma otra 
de tantas vías de comunicación, y que además encierran 
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en su seno riquezas incalculables; ora son los ríos nave- 
gables ó flotables^ que naciendo y formándose por las 
vertientes de las altas montañas y que á la vez que son 
un elemento de desarrollo para la agricultura, sirven 
también de medios de transporte para el comercio de los 
pueblos; ya en lagos y lagunas^ cuyas aguas estanca- 
das, navegables también, suministran la pesca como un 
elemento poderoso de riqueza: ya son fuentes ó manan- 
tiales, que dan la vida á millares de animales criados 
por la naturaleza para el sustento y necesidades del 
hombre, y por último, las aguas subterráneas, que como 
una inmensa i'ed de hiletes de agua, parecen represen- 
tar el sistema venoso hidrográfico de nuestras monta- 
ñas y planicies, y que el hombre, en su afán incansable 
de sorprender los secretos de la naturaleza, ha logrado 
descubrir por medio de máquinas perforadoras y del po- 
deroso explosivo de Nobel, obligando á estas aguas á 
seguir cauces artificiales bajo la forma de pozos artesia- 
nos para las brotantes, y tajos ó túneles para las co- 
rrientes. 

Estas diversas formas de manifestación del agua y 
las condiciones estáticas y dinámicas que presenta es- 
tancada en lagos, presas, diques ó en forma de cascadas, 
ríos y manantiales, influyen necesariamente en el uso y 
aprovechamiento jurídico, y por eso la legislación ha 
ido trazando insensiblemente las diversas maneras de 
adquirir, conservar y usar las aguas en todas sus diver- 
sas manifestaciones. 



* 
♦ ♦ 



Para mayor claridad en el desarrollo de este pequeño 
estudio, el método aconseja tiatar las siguientes cues- 
tiones: 
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I. Descripción física de las aguas en México, según su 
orografía y geología. 

II. Reseña histórica sobre el origen de la propiedad 
inmueble en México y de las aguas en general. 

III. De la naturaleza jurídica del agua. 

IV. División de las aguas, en públicas y privadas. — 
Las públicas en comunes y propias, y éstas, de la Fede- 
ración, de los Estados y de los Municipios. Las priva- 
das en aguas que corren en la superficie y subterráneas. 

V. De las servidumbres de aguas en general. 

VI. Propiedad, uso y aprovechamiento de las aguas 
subterráneas, 

VII. Reformas necesarias en nuestra legislación y ur- 
gencia de una ley especial, que reglamente el uso y apro- 
vechamiento de las aguas^ en beneficio de la agricultu- 
ra y de la industria. 



DESCRIPCIÓN FÍSICA DE LAS AGUAS EN MÉXICO, SEGÚN SU 
OROGRAFÍA Y GEOLOGÍA. 



Para comprender toda la importancia de nuestra le- 
gislación sobre las corrientes de agua, es indispensable 
dar una idea general del estado físico del país. 

Antes de entrar al examen de nuestra legislación, 
echemos una mirada rápida á la naturaleza orográfica 
y geológica de nuestra República. 

'*Allá^ donde confundidas las olas del Atlántico y del 
Pacífico azotan las solitarias costas de la tierra del Fue- 
go y de la Patagonia, surge del fondo del Océano la ma- 

1 Parte de esta descripción orográfica, está tomada de una obra inédita 
de mi ilustrado maestro el Sr. Lie. J. Pallares. 
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jestuosa y variadísima cordillera de los Andes, ^ que en- 
sanchándose hasta lina amplitud de 240 kilómetros y 
elevándose á una altura de 6,750 metros, (en Aconcagtia, 
límite físico entre Argentina y Chile), llega á estrechar- 
se y descender en el Istmo de Panamá, hasta convertir- 
se en una colina prolongada ó lengua de tierra de 100 á 
300 metros de altura y 289 kilómetros de extensión. 

Pero esa masa granítica ensanchándose de nuevo y 
haciéndose compacta, forma entre Guatemala y Chiapa» 
el núcleo llamado Sierra Madre.^ Allí engendra dos ra- 
males secundarios, siguiendo la cordillera principal su 
majestuosa y atrevida elevación por Oaxaca y Tehua- 
cán, ostentando su más soberbia elevación en las mese- 
tas de México, Puebla, Jalapa, Orizaba, Toluca^ Guana- 
juato, Querétaro y la importante cuenca del Valle de 
México, prolongándose estos valles hacia el Norte con 
las planicies del bajío y así sucesivamente entre valle» 
más ó menos extensos, rodeados y atravesados por pe- 
queñas serranías más ó menos elevadas y sinuosas has- 
ta alcanzar las cuencas del río Bravo, cuya continua- 
ción va á perderse en la Sierra Verde del territorio ame- 
ricano. 

En tanto que así despliega su gigantesca mole, la cor- 
dillera Madre de los Andes Mexicanos, las otras dos 
cordilleras engendradas en el apretado núcleo que se 
forma entre Chiapas y Guatemala, se prolonga en dos 
divisiones paralelas hacia el Norte: la cordillera Orien- 
tal, se dirige hacia el mineral de Catorce ^ (E. de San 

1 De anti cobre, nombre que se dio originariamente á las montañas del 
Perú. 

2 Bajo el grado 19 de latitud en Zempoaltepec (Oaxaca). 

3 Mineral descubierto en 1772 por Sebastián Coronado y Antonio Lla- 
mas. 

La etimología de este lugar, según un cunoso manuscrito, es debida á la 
muerte de catorce soldados españoles^ causada por los indios bárbaros po- 
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Luis Potosí), doad3 empieza á declinar insensiblemente 
hacia Coahuila, hasta perderse en el Estado de Nuevo 
León y la cordillera Occidental extendiéndose por Jalis- 
co, penetra en el mineral Bolaños ^ (E. de Jalisco), se 
declina por Michoacán en el Estado de Sinaloa para di- 
rigirse á Sonora, perdiéndose en las márgenes del río 
Gila." 

Por lo expuesto se ve que nuestro país constituye el 
apéndice principal de la América del Norte y la porción 
interoceánica del golfo de México y el Océano Pacífico. 

Los sistemas montañosos que define la orografía de 
México, pueden considerarse, por el Norte, como la pro- 
longación del sistema orográfico de los Estados Unidos, 
es decir, del de la cordillera Californiana y de las mon- 
tañas Rocallosas, y por el Sur es la continuación de la 
cordillera de los Andes y como el esqueleto de toda 
la América. 

Pero del principal sistema orográfico mexicano, hay 
un ramal que por su extensa prolongación y fuerte re- 
lieve, adquiere una importancia grande, puesto que en- 
tre esta cordillera llamada Sierra Madre del Golfo ú 
Oriental y el principal sistema ó Sierra Madre Occiden- 
tal, se extiende la gran planicie elevada, conocida con 
el nombre de Mesa Central de México. 

Los caracteres por los cuales pudiéramos definir las 
cordilleras, son en lo absoluto, los mismos que para sus 
dos prolongaciones, en lo que constituyen sus formacio- 
nes geológicas, su elevación, y en una pequeña parte, 
sus condiciones climatéricas; teniendo en cuenta las con- 
diciones por diferencia de latitudes. 

Una serie de cadenas montañosas paralelas y bastan- 

co después de conquistado el territorio de San Luis Potosí. Dic. geogr. y 
estadístico de la República Mexicana. Tom. tll^ pág. 383. 

1 El punto más alto de la Sierra de Bolaños, tiene 2,802 ms. sobre el 
nivel del mar, según Berghes. 
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te próximas, definen las anchas cordilleras conduciendo 
en los valles largos y estrechos el caudal de aguas re- 
cogidas en estas vertientes, aprovechando las depresio- 
nes naturales, ó formadas por la constante degradación 
atmosférica, para precipitarse bruscamente en el Océa- 
no, no prestando, en consecuencia, la gran utilidad que 
debería esperarse para las tierras que atraviesan, debi- 
do á su carácter por demás inconstante y torrencial. 

De esta misma condición de cadenas secundarias pa- 
ralelas, proviene la pequeña extensión utilizable para 
la agricultura, en las vertientes orientales de la Sierra 
Madre Occidental, cuando estas cadenas sobresalen ó 
presentan mayor altura que nuestra Mesa Central; pues 
las corrientes de agua que en otras condiciones de oro- 
grafía, regarían sin duda una porción aprovechable de 
dichas tierras, siguiendo su cauce accidentado, pronta- 
mente son desviadas hacia el interior de dicha mesa, 
para precipitarse, como dijimos, rápidamente en el mar; 
siendo esta una de las condiciones que hacen menos fa- 
vorable para la agricultura la extensa Mesa del Centro. 

''Las tres cordilleras principales que constituyen nues- 
tro sistema orográfico, no atravesadas por valle alguno, 
forman ellas mismas entre sus diversas cadenas y ramifi- 
caciones, las elevadas planicies que representando las 
dos quintas partes del territorio mexicano, colocadas á 
una altura de 1,200 á 2,300 metros sobre el nivel del mar, 
sembradas de volcanes apagados y montañas irregular- 
mente distribuidas, que alcanzando hasta 5,295 metros 
de altura, van descendiendo hacia el Atlántico por una 
serie de valles de tan rápida inclinación que en un espa- 
cio de 180 kilómetros, ^ baja desde la altura de 2,500 ms. ^ 
hasta el nivel del mar; en tanto que el descenso de aque- 

1 De los 620 kilómetros quo hay de México á Veracruz, 280 pertenecen 
á la gran llanura de Anáhuac. 

2 Véase lámina I* Per61 núm. 2. (Boca del Monte á Veracruz). 
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lias planicies hacia el Pacífico es más suave, pues de las 
planicies de ^léxico á las costas de San Blas, Colima y 
Mazatlán hay que recorrer respectivamente 1.584,820 ki- 
lómetros. En esta confluencia y agrupamiento de mon- 
tañas, se extienden las dilatadas llanuras del Bolsón 
de Mapimí, las fértiles vegas del Río Nazas, el descenso 
del Salado, los ricos valles del Bajío, los llanos de Apam, 
las campiñas de Puebla (Valle de San Martín Texmelu- 
can), el Valle de Toluca y los llamados planes de Amil- 
pas y Cuernavaca." ^ 

1 COORDENA DAS geográficas de las capitales de los Estados y Territorios 
de la República^ según datos de la Sección de Cartografía, 



Estados. 

Sonora 

Chihuahua 

Coahuila 

Nuevo León . . . 
Tamaulipas . . . 

Sinaloa 

Durango 

Zacatecas 

Aguascalientes. 
S. Luis Potosí. . 

Jalisco 

Colima 

Michoacán 

Guanajuato.. . 

Querétaro 

Hidalgo 

Veracruz 

México 

Puebla 

Tlaxcala 

Morelos 

Guerrero 

Oaxaca 

Tabasco 

Chiapas 

Yucatán 

Campeche 



Capitales. 

Hermosillo 

Chihuahua 

Saltillo 

Monterrey . . 
Ciudad Victoria. 

Culiacán 

Durango 

Zacatecas 

Aguascalientes. . 
S. Luis Potosí . . 
Guadalajara. . . . 

Colima 

Morelia . . ... 

Guanajuato 

Querétaro 

Pachuca 

Jalapa 

Toluca 

Puebla 

Tiaxcala 

Cuernavaca .... 
Chilpancingo. .. 

Oaxaca 

S. Juan Bautista. 
San Cristóbal . . . 

Mérida 

Campeche 



Latitud N. 

29'^ 4'37" 

28 38.23 

25 25.26 

25 40.15 

23 42.54 

24 48. 4 

24 1.29 

22 46.35 

21 53 I 

22 9.10 

20 40.45 

19 14.21 

19 42.13 

21 0.58 

20 35-42 

20 7-35 

19 31.33 

19.27.28 

19 2.30 

19 19. 4 

1855. 2 

17 33.ÍO 

17 3-28 

17 59-37 

16 44.10 

20 55.40 aproximada. 
19 49.50 



Longitud. 



"-^47 55 
6 56.23 
1 48.24 
I 10. 7 

i. I 
8 18.31 

5 3'-55 
3 26.22 

3 956 

1 50.20 

4 12.31 

4 35-47 

2 3.29 
7.8 

15.20 

23. «9 
13.12 

32.47 
56. 6 

53-45 
6.42 
o 22. 3 
2 25.21 

6 6.28 
6 59.48 
o 24.30 
8 33-30 



s" O. 



O 



Altitud. 

210 m. 
f.412 
1.627 

495 

449 
40 
2.100 
2.442 
1.861 
1.890 
1.566 

486 
1.950 
2.083 
1.490 
2.450 
1.405 
2.625 



O 

E 2.162 

2.252 



O 
E 



... 1.542 

... I. 193 

„ 1.546 

M aproximada. 

„ 2.104 

,, aproximada. 



19 26. 5 o o. o 



Cerca del nirel 
del mar. 
2.260 



O.. 



Distrito Federal México 

Territorio de la 

B. California, 

Dist^ Norte.. Ensenada 31 51.50 17 31.14 

Territorio de la 

B. California, 

Dir-t^Sur La Paz 29 16.18 13 33.44 

Territ? deTepic Tepic 21 30.47 5 46. 15 

NOTA.— El meridiano de referencia para las longitudes, es el que pasa por la torre orien- 
tal de la Catedral de México. (Boletín Semestral de Estadística, núm. 3, año de 1889). 



Cerca del nirel 
del mar. 
953 
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*La& Otras dos quintaspartes de la República formadas 
por las tierras bajas y calientes, se extienden por los 
Estados de Veracruz, Tabasco, Oaxaca, Yucatán, Sur de 
Puebla; y Michoacán, Morolos, Guerrero, Tamaulipas, 
Huasteca Potosina, Nuevo León y Sinaloa, difieren por 
sus alturas, por sus climas, sus productos, su configura- 
ción topográfica y por su proximidad á los mares de las 
altas mesetas.'' 

Las principales elevaciones ó puntos culminantes en 
el territorio nacional, ocupan, por lo general, la porción 
central, como consecuencia de la elevación poco frecuen- 
te de valles, sobre el nivel del mar, extensos y limitados 
por serranías que lo separan entre sí. Así, tenemos los 
majestuosos volcanes del Popocatepetl y del Ixtaccihuatl, 
el primero con 5,425 metros sobre el nivel del mar, el 
Pico de Orizaba con 5,460 metros, la montaña más ele- 
vada de la América del Norte (superando su altura al 
Monte de San Elias, en el territorio de Alaska), el Cofre 
de Perote (4,089 metros) en Veracruz, el Ajusco, Nevado 
de Toluca, Pico de Tancítaro, 3,860 metros, en Michoa- 
cán, Nevado, 4,416, y Volcán de Colima, 3,891, situados 
todos estos macizos sobre una gran faja volcánica diri- 
gida de Oriente á Poniente. (Véase lámina núm. 2). 

Las planicies de las costas del Pacífico se extienden 
relativamente poco entre las montañas de la cordillera 
madre y las aguas del Océano; pero, en general, pue- 
de decirse lo mismo que para nuestras costas del Gol- 
fo, que por la multiplicidad de vertientes de las montañas 
que limitan su profunda rugosidad y relieve, multiplican 
y bifurcan las corrientes de agua en ellas nacidas, sien- 
do en consecuencia más extensamente regadas por mul- 
titud de arroyos pequeños, además de las extensas vegas 
de nuestros ríos principales que desaguan en aquellos 
Océanos, como el Río Grande ó de Santiago, el del Fuer- 
te, el Yaqui, el Mayo, etc., del Pacífico, así como el río 
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Bravo, el Grijalva, el Coatzacoalcos^ el Moctezuma, etc., 
en las costas del Golfo de México; corrientes importantes 
que están muy lejos de ser convenientemente aprovecha! 
bles, aun estando en las mejores condiciones, para una 
bien organizada irrigación. (Véase lámina núm. 3). 

Esta configuración orográfica del territorio mexicano, 
cuyas costas bañan las aguas del Atlántico y el Pacífico, 
está comprendida entre los "14^ 30' (boca del Suchia- 
'76J, y los 32^ 44' 15" (región de la confluencia del Coló- 
'•'rado y Gila). Los extremos meridianos pasan, inclu- 
"yendo las islas, por la de Cozumel (18^ 14' long. O.), 
"cercana á la de la Baja California, referidas ambas lon- 
''gitudes aproximativas al meridiano de México. 

''La superficie de la República, acerca de la cual no 
''existen datos perfectos por diversos motivos y, esen- 
''cialmente, porque ningún cálculo planimétrico exacto 
"puede obtenerse, en razón á la deficiencia de nuestra 
''cartografía, es estimada en las últimas publicaciones 
"de la Secretaría de Fomento en 1.987,083 kilómetros 
"cuadrados.''^ 

Su mayor longitud es de 4,260 ks. y su mayor anchu- 
ra 1,850 ks. prolongándose sus costas 3,700 kilómetros en 
el primero de dichos mares, y 8,750 kilómetros en el Pa- 
cífico; pero formando dichas costas una verdadera mu- 
ralla, que elevándose del mar á la Mesa Central, hace 
difíciles las comunicaciones, unida á la formación geo- 
lógica de estas montañas, determina las condiciones hi- 
drográficas, climatéricas, topográficas, comerciales, eco- 
nómicas y aun etnográficas y políticas. 

"La rápida depresión del terreno hacia las costas, hace 
que formando esta especie de muralla, que rápidamente 
se eleva á la Mesa Central^ no tengan caminos naturales 
y sendas fáciles del centro del país á las apartadísimas 

1 Schulz, Curso de Geografía, pág. 323. — 1892. 
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costas, aislando también en el interior los diversos cen- 
tros poblados. Esa misma depresión, ese rápido descenso 
del terreno, esa proximidad de las montañas á las cos- 
tas, esos violentos desniveles, esa riquísima variedad de 
alturas, hacen que no existan ríos caudalosos y nave- 
gables y que los existentes sean de cortísimo curso sin 
poder recibir grandes raudales, pues mientras que el 
enrarecimiento del aire en las grandes alturas acelera 
la evaporación, en los demás lugares de mediana eleva- 
ción los torrentes que nacen en las montañas se filtran 
y precipitan en las gigantescas grietas de las variadísi- 
mas serranías que cruzan el territorio, perdiéndose en 
los centros de antiguos volcanes de donde brota á las 
faldas de las cordilleras, formando gran número de ríos 
de curso tan corto que en seguida van á perderse en las 
playas de los mares. Por fortuna, las regiones situadas 
en la falda de las cordilleras, cubiertas de nieves perpe- 
tuas y sujetas á la acción de vientos hiímedos^ han ali- 
mentado su vegetación con vapores acuosos cuya hume- 
dad, sobrenadando en el calor, forma la descomposición 
de substancias orgánicas, activando la vegetación/' 






Si de la descripción orográfica pasamos á las principa- 
les y más extensas funciones geológicas * tanto de las 11a- 

1 La Geología es la ciencia que tiene por objeto la estructura de la costra 
terrestre. Entendemos por esta palabra co^^ra, sin prejuzgar en nada relati- 
vamente, la constitución interior de nuestro planeta, la parte del globo acce- 
sible á nuestras investigaciones. 

El estudio de esta costra, no es para el hombre un simple objeto de curio- 
sidad. Se impone por la necesidad que tenemos de buscar en el seno de la 
tierra, las substancias necesarias para el desarrollo de la civilización mate- 
rial. En efecto, allí es donde están cubiertos, con las materias de construc- 
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miras como de las cordilleras, estudio estrictamente liga- 
do á las condiciones de relieve, veremos que aun desde 
este punto de vista, las sierras madres Oriental y Occi- 
dental, presentan notables diferencias. 

^''Geológicamente considerado, ^ México está compuesto 
de tres partes distintas que difieren relativamente poco en 
su extensión superficial. 

'^ La primera^ la más antigua, que es también la menos 
extensa, está formada de un gran macizo granítico gneis- 
sico y esquistoso que ocupa la mayor parte del Sur del 
país: se extiende á lo largo de la costa del Pacífico for- 
mando ima angosta faja interrumpida en algunos tima- 
mos, y envía una que otra ramificación hacia taparte me- 
dia del país y algunos puntos cercanos á su costa oriental. 

'^La segunda^ que es la más extensa ^esencialmente sedi- 
mentaria^ y en la cual se han depositado los sedimentos 
de diversas épocas desde fines del Paleozoico hasta nues- 
tros días^ ocupa la parte septentrional^ central^ oriental 
y meridional extrema del país ^ teniendo algunas ramifi- 
caciones al O. y SE. 

'-'Finalmente, la tercera porción cuya extensión casi 
iguala á la déla anterior y cuya importancia como parte 
integrante del territorio no es sobrepujada por las otras 
dos, está compuesta principalmente de rocas eruptivas per- 
tenecientes á la serie moderna, distribuidas todas d lo lar- 
go de la cadena de montañas principal del país, denomi- 

ción^ los minerales de donde se extraen los metales^ las materias primas de 
los productos químicos^ las mejoras indispensables á la agricultura^ en fín^ 
y sobre todo, los combustibles minerales, sin cuyo recurso, la industria mo- 
derna estaría condenada á perecer. A. de Lapparent. Intr. Abiégé de Géo 
logie. 

1 A la deferencia de los Sres. Ingenieros José G. Aguilera y Ezcquie 
Ordofiez, miembros de la Comisión Geológica del Ministerio de Fomento, de- 
bo la citada opinión fundada en profundos estudios y largos afios de obser- 
vación, opinión muy respetable por cierto, acerca de la geología de nuestro 
país. 
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nada ^^ Sierra Madre del Pacífico^'' de la cual constituyen 
la mayor parte de su masa^ y extendiéndose hacia el E. 
en la región inedia del país, tiene también manifestacio- 
nes aisladas en taparte iV"., NE,^ S. y SE. 

''Estas tres grandes partes constitutivas de nuestro te- 
rritorio, forman tres grandes divisiones sumamente ca- 
racterísticas y cuya extensión geográfica está recíproca- 
mente limitada entre ellas, salvo los pequeños grupos 
aislados, que como verdaderos islotes se encuentran en- 
clavados respectivamente en las tres grandes divisiones.''^ 

Las rocas sedimentarias de la era mesozoica * constitu- 
yen la porción principal de la Sierra Madre del Golfo, ya 
las calizas y pizarras, las arenosas, los conglomerados, 
etc., se extienden en vastos horizontes, en capas, en las 

1 Respecto de la formación ortológica de nuestro globo, debemos separar- 
nos de las teorías antiguas que vemos consignadas en casi todos loa tratados 
de Geografía, y admitir las de la mayor parte de los geólogos modernos y de 
los cuales damos una idea, sirviéndonos de los apuntamientos de nuestro ilus- 
trado mineralogista D. Antonio del Castillo. *'Por las investigaciones délos 
geólogos se confirma que la tierra ha tenido un origen fluido ígneo. 

'*Su costra se ha ido lentamente enfriando y con el transcurso de los tiem- 
pos se han formado las rocas de que consta. Unas forman como el esquele- 
to del globo y son de origen ígneo: otras se apoyan sobre él y constan de se- 
dimentos acuosos, habiéndose formado en los mares. 

"Por el enfriamiento de la costra terrestre que ha perturbado el equili- 
brio entre ésta y el fluido ígneo interior, han ocurrido en ella grandes tras- 
tornos, en que se ha modificado su faz, marcando las grandes épocas ó eda- 
des de la tierra que los geólogos dividen en cinco: 

"I. La edad azoica (nombre formado del griego a, sin, y z'óe, vida. 

"II. La edad paleozoica (derivado del griego pallaios, antiguo, y zoe, vida). 
Comprende la edad de los moluscos ó Siluria, la de los peces ó Devonia y la 
de las plantas ó Carbonífera. 

"]1L La edad mesozoica (de la voz griega meaos, media, y zoe, vida). Com- 
prende la edad de los reptiles. 

*'JV. La edad cenozoica (del griego Kainos, reciente, y zóe^ vida). Com- 
prende la edad de los mamíferos; y 

"V. La edad neozoica, nueva vida, edad del hombre, ó la era humana. 

A estas grandes divisiones, caracterizadas especialmente por los restos or- 
gánicos encontrados en las rocas sedimentarias que las forman, y que se lla^ 
msLn fósiles y corresponden las antiguas denominaciones de terrenos /^rimi^i- 
voSf secundarios f terciarios y modernos." — García Cubas. Geografía tTni ver- 
sal, pág. 90. Véase Lapparent, págs. 128, 161, 205, 232. 
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que los restos fósiles encontrados nos definen en muchas 
regiones la condición de haberse formado estos podero- 
sos sedimentos en regiones abisales ó de mares profun- 
dos; en tanto que en otras tan sólo son formaciones /¿Yo- 
rales;2í(\\xi y allá, sin embargo, algunas formaciones en/j9- 
tivas y volcánicas^ se ostentan en macizos y en apófisis; 
ya los granitos, las dioritas, como los basaltos y las lavas. 

En la Sierra Madre Occidental dominan casi exclusi- 
vamente las formaciones eruptivas, con un orden de so- 
breposición ó de erupciones tan marcado y homogéneo, 
que parece que este gran espinazo se ha constituido 
bajo las mismas condiciones, dejando á descubierto en 
uno que otro punto, pequeñas porciones de rocas más 
antiguas, esqueleto primordial de tierras emergidas, 
que constituirían en un principio una parte del archi- 
piélago primitivo de los geólogos Americanos. 

Las rocas, pues, de esta cordillera, comienzan á apa- 
recer en la época terciaria, cuando las condiciones que 
los sedimentos anteriores del globo, su enfriamiento 
paulatino, etc.^, sometieron á las masas ígneas en el in- 
terior, ó colosales presiones que determinan la ''eyec- 
ción'^ de esa inmensa cantidad de rocas, ya tan sólo ple- 
gando la corteza del globo, como saliendo por las grie- 
tas formadas en el momento de este vasto plegamiento. 
Después de este acontecimiento de gran trascendencia 
para la orografía definitiva de esta parte de la América, 
tienen lugar erupciones de rocas de variados caracte- 
res, que habían de facilitar la circulación de aguas ca- 
lientes, cargadas de principios minerales, recorriendo^ 
circulando y depositando estas materias minerales, en 
las largas y angostas grietas de estas rocas, que consti- 
tuiría después su multiplicidad en determinadas regio- 
nes por cierto abundantes, los que ahora son nuestros 
centros mineros, cuya producción en metales preciosos, 
esencialmente la plata, nos había de colocar en el terce- 
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ro y quizás en el segando rango, entre los países pro- 
aductores de metal blanco en el mundo. 

Constituida ya esta cordillera y en relativa tranquili- 
dad las cosas á fines de aquella era, tranquilidad sufi- 
ciente para permitir la vida terrestre de los grandes ma- 
míferos, cuyos restos se han encontrado en las capas de 
las rocas sedimentarias, una nueva reacción tiene lugar, 
y durante un larguísimo período de tiempo, la región 
central se presenta en las más grandes vicisitudes. Los 
temblores de tierra se suceden, innumerables chimeneas 
volcánicas arrojan por sus bocas, inmensas cantidades 
de lavas y vapores, las cenizas y arenas arrojadas, cu- 
brieron inmensas extensiones de terreno, como lo ates- 
tiguan y confirman nuestros principales valles, en los 
que las capas superficiales están formadas de '^ tobas'' y 
potentes lechos de cenizas y de pómez, productos que 
no son sino dichas lavas pulverizadas y desagrega- 
das por las fuerzas desplegadas en aquellas grandes 
erupciones. 

Los grandes valles ó sean los espacios dejados entre 
aquellas elevadas cordilleras, constituidas para siem- 
pre, representaban solamente grandes depresiones, ocu- 
padas por inmensas cantidades de aguas, receptáculos 
cuya extensión y profundidad es demostrada por las po- 
derosísimas capas de conglomerados, arcillas y algunas 
pizarras, en que el material siempre detrítico, en que el 
metamorfismo ha sido bastante para darles una forma 
ó carácter aparente, distinto de su propio origen, ha si- 
do arrancado, por decirlo así, de aquellas propias mon- 
tañas^ en las que la acción prolongada ó secular del 
aire, el agua y las variaciones de temperatura, las dis- 
gregaban, alteraban y transformaban hasta el fondo 
de aquellos grandes lechos de agua, que por su carácter 
lacustre, daba las condiciones necesarias de reposo, para 
permitir su completa sedimentación. Pero esta acumu- 
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lación de material de segregación de aquellas montañas, 
á la vez que los cambios en las condiciones climatéricas 
se presentaban en el transcurso de los siglos, habían de 
originar la desecación paulatina de estos lagos ó reci- 
pientes de agua mediterráneos (ó interiores), para pro- 
ducir al principio inmensos pantanos donde se desarro- 
llase la vegetación exuberante; después solamente tie- 
rras firmes, llanuras estériles, arenosas, arcillosas, etc., 
como lo demuestran las grandes llanuras del Norte, de 
Zacatecas, Coahuila, Chihuahua y Sonora. 

La elevación de estas llanuras dentro de las cordille- 
ras madres, va de acuerdo exactamente con la elevación 
de aquellas montañas en que actualmente suposición, so- 
bre el nivel del mar, es apenas el reñejo de la altura que 
en lejanos tiempos alcanzaron. 

Respecto á las costas constituidas en períodos muy 
modernos, las condiciones climatéricas, han permaneci- 
do casi las mismas y los depósitos de rocas que las for- 
man, son también de edades lanj recientes, originados 
estos depósitos, en parte, por las acciones aluvionales 
dependientes de las montañas vecinas ó depósitos are- 
náceos de los mares que las circundan. 

En otras partes, depósitos más antiguos se presentan 
correspondiendo á las zonas litorales, y en los que la 
acción de los vegetales quizás, desarrollados con grande 
extensión en aquellos lugares y en épocas antiguas, se 
ha determinado su metamorfismo conveniente para la 
formación de carburos^ como los leñitas, que también se 
presentan algunas veces en el interior del país, ó bien á 
la formación de betunes y asfaltos^ como lo demuestra la 
extensa zona de estos hidrocarburos en frente y á lo lar- 
go de las fértiles costas de Tamaulipas y Veracruz.^ 



1 Véase lámina tí^ 4. Bosquejo de una Carta Geológica de la República 
Mexicana. 
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KESEÑA HISTÓRICA SOBRE EL ORIGEN 
DE LA PROPIEDAD INMUEBLE EN MÉXICO Y DE LAS AGUAS 

EN GENERAL. 

Apenas verificada la conquista por los españoles en 
1521, el territorio Nacional pasó á ser exclusivo patri- 
monio de los Reyes de Castilla, en virtud de la sumisión 
del último de los Emperadores Aztecas, y por las leyes 
de Indias ^ las tierras conquistadas en las Indias Occi- 
dentales fueron incorporadas á la Corona de España. Los 

1 Ley I, tít. I, lib. III. El Emperador D. Carlos, en Barcelona, á 14 de 
Septiembre de 1510. El mismo y la Reina D* Juana, en Valladolid, á 9 
de Julio de 1520. En Pamplona, á 22 de Octubre de 1523. Y el mismo 
Emperador, y el Príncipe Gobernador en Monzón de Aragón, á 7 de Di- 
ciembre de 1547. D. Felipe II en Madrid, á 18 de Julio de 1563. D. Car- 
los y la Reina Gobernadora de esta Recopilación: — *^Qae las Indias Occi- 
dentales estén siempre tenidas á ¡a Corona de Castilla y no se pueden ena- 
jenar. — Por donación de la Santa Sede Apostólica, y otros justos y legíti- 
mos títulos, somos Señor de las Indias Occidentales, Islas y Tierra-íirme 
del mar Océano, descubiertas y por descubrir, y están incorporadas en Nues- 
tra Real Corona de Castilla. Y porque es Nuestra voluntad, y lo hemos 
prometido y jurado, que siempre permanezcan unidas para su mayor per- 
petuidad y firmeza, prohibimos la enajenación de ellas. Y mandamos que 
en ningún tiempo puedan ser separadas de Nuestra Real Corona de Casti- 
lla, desunidas ni divididas, en todo ó en parte, ni sus ciudades, villas ni 
poblaciones, por ningún caso ni en favor de ninguna persona. *'Y conside- 
rando la felicidad de nuestros vasallos, y los trabajos que los descubridores 
y pobladores pasaron en el descubrimiento y población, para que tengan 
mayor certeza y confianza de que siempre estarán y permanecerán unidas á 
nuestra Real Corona, prometemos y damos Nuestra fe y palabra real por Nos 
y los reyes nuestros sucesores, de que para siempre jamás, no serán enaje- 
nadas ni apartadas, en todo ó en parte, ni sus ciudades ni poblaciones, por 
ninguna causa ó razón, ó en favor de ninguna persona; y si Nos ó nuestros 
sucesores hiciéremos alguna donación ó enajenación contra lo susodicho, sea 
nula y por tal la declaramos.'' 
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soberanos se reservaron el derecho de concesión, y co- 
mo observa el Sr, Mora, ^ el principio fundamental de la 
legislación española, en cuanto á la propiedad en Nueva 
España, fué que nadie podía poseer legítimamente sino 
á virtud de una concesión primitiva de la Corona ó de 
sus agentes, llevándose esto con tanto rigor, que repeti- 
das veces se nombraron en comisión Oidores, ii otras 
personas, para registrar los documentos que acreditasen 
la propiedad de las fincas y hacer composiciones (arre- 
glos) con sus dueños, cuando carecían de títulos suficien- 
tes, obteniéndolos mediante una suma más ó menos con- 
siderable que para ello exhibían. - Más tarde esta facul- 
tad fué concedida á las Audiencias. ^ En la Recopilación 
de Indias, ^ dice Felipe II: que pertenecen á la Corona 
Real los baldíos, suelos y tierras que no se hubiesen ce- 
dido por los Señores Reyes sus predecesores, por él ó en 
su nombre. 

En 1591 Felipe II despojó á los virreyes de la facul- 
tad de repartir tierras, entre varios arbitrios, para sub- 
venir á los gastos de guerra, echando mano del de ven- 
der las tierras que hasta esa época se habían reparti- 
do gratuitamente en América, teniendo su ley efecto re- 
troactivo. ' 

Además, los soberanos establecieron premiar los ser- 
vicios de sus subditos con bienes territoriales y títulos 
de nobleza, con rentas sobre el tesoro público, con pri- 

1 Dr. Mora. — México y sus Revoluciones, pág. 207. — Real Cédula de 
24 de Noviembre de 1835. 

2 Ordenanza de Intendentes, 1563. — Real Cédula de 24 de Noviembre 
de 1763. Real, Instrucción de 15 de Octubre de 1754. 

3 Leyes 15 y siguientes, tít. 12, lib. IV, Recop. de Ind. Real Cédula de 
23 de Marzo de 1798. Art 81. Ordenanza de Intendentes, 4 de Diciembre 
de 1586. 

4 Ley 14, tít. 12, lib. IV, Recop. de Ind. y Real Cédula de 20 de No- 
viembre de 1878. 

5 Leyes 1*4, 15 y 16, tít. U. Libro 4*? R. de L 
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vilegios sobre explotaciones agrícolas ó de ganadería, 
con oficios ó empleos públicos ó particulares, y estos 
premios llevaban consigo la vinculación de la tierra á 
perpetuidad, á favor de determinada familia. Entonces 
los particulares á su turno, formaban también idénticas 
vinculaciones con permiso del soberano, ó daban sus 
bienes á perpetuidad á las Iglesias ó Monasterios; y de 
aquí resultó otro gravamen de mayorazgos ó bienes es- 
tancados que no gozaban de la libertad de transmisión 
que las propiedades particulares. ^ 

A pesar de estos principios legales, los conquistado- 
res y otros poderosos del Nuevo Mundo, se apoderaron 
de terrenos muy extensos, de provincias enteras y des- 
pués consiguieron por grados, convertirlas en mayoraz- 
gos, título de nobleza muy conocido. ^ 

En la legislación española, estaba establecida la 
vinculación de bienes no pudiendo ser cedidos ni ena- 
jenados, sino que debían pasar íntegros á los sucesores 
ó al primogénito; ^ las comunidades de indios, propiedad 
también inalienable.^ La propiedad del Clero secular y 
regular que consistía en fincas rústicas y urbanas y en 
capitales hipotecados sobre las que.no le pertenecían. 
Las Cofradías eran dueñas de casi todas las tierras de 
los indios, de los pueblos que las legaban con mucha 
facilidad para la fundación de tal ó cual santo; y de las 
fincas urbanas de la República, se puede asegurar que 
por lo menos las dos terceras partes pertenecieron á las 
Comunidades y Conventos.^ 

''En resumen, tenemos que en Nueva España, la pro- 
piedad, los bienes sobre todos los inmuebles, estaban 

1 Pallares, Derecho de Propiedad. Pág. 69. 

2 Orozco y Berra. — Historia Antigua. Tona. I, pág. 368 y siguientes. 

3 Instrucción de 12 de Agosto de 1768. 

d Ley 1», tít. 12, lib. 4^; Leyes 1» y 5^ tíi 8^, lib. 6" R. de I 
5 Doctor Mora, México y sus revoluciones, pág. 213. 
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distribuidos en bienes vinculados ó de mayorazgo, bie- 
nes de comunidades de indios, bienes de la Iglesia secu- 
lar y regular, bienes de Cofradías ó Congregaciones de 
legos para fines religiosos, bienes de Capellanías, bie- 
nes destinados directamente al culto, bienes del Estado, 
bienes de los Municipios, bienes dedicados á objetos de 
utilidad pública, no comprendidos en los anteriores, y 
finalmente, bienes particulares, debiendo advertirse que 
la mayor parte de todos los bienes del país, pertenecían 
á esas personas morales, llamadas Iglesia, comunidades 
de indios, etc., ya directamente, ya reportando los bie- 
nes raíces de particulares, hipo lecas ó censos á favor de 
dichos institutos.''^ 

No existía, pues, la propiedad individual, libre y ple- 
beya, tal como hoy la conocemos. 

Consumada la Independencia, los derechos que sobre 
las tierras ejerció la corona ó Patrimonio Real, han ca- 
ducado revertiendo á la Nación, en quien la soberanía 
reside, respetando, sin embargo, los derechos adquiridos. 

No existiendo vicio más capital en la economía de 
nuestra sociedad, regida por las costumbres y leyes es- 
pañolas, que el inmenso desarrollo de la mano muerta, 
6 sea el estanco de las propiedades raíces ó capitales 
hipotecados, sustraídos á la libre circulación de periódi- 
ca repartición, que trae consigo la propiedad individual, 
dio esto origen á las sabias Leyes de Reforma, lla- 
madas Desamortización (25 de Junio de 1856) y Nació- 
nalización (12 de Julio de 1859). 

Nuestra legislación, obedeciendo á las antiguas doc- 
trinas españolas, sobre propiedad inmueble, las ha apli- 
cado severamente desde la ley de Colonización de 
Tejas (11 de Abril de 1823. Esteban Austin) y pasado 
el largo período de nuestras guerras civiles, Invasión 

1 Pallares, Derecho de propiedad^ pág. 76. 
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Amerioana é Intervención extranjera, en las leyes de 
baldíos anteriores á la de 22 de Julio de 1863, en esta^ 
y hasta la última recientemente expedida en 28 de 'Mar- 
zo del presente año.^ 

Esta legislación, en la cual se condensa todo el dere- 
cho mexicano en materia de inmuebles, se ha aplicado y 
debido aplicarse á la apropiación, uso y aprovechamien- 
to del agua^ en tanto que ella es considerada como un 
accesorio de los inmuebles; pero como la naturaleza fí- 
sica de ese elemento es susceptible de transformaciones 
que no pueden tener jamás los verdaderos bienes raíces, 
ha existido y tendrá que existir una legislación espe- 
cial, que partiendo del hecho de que él agua^ unas veces 
tiene el carácter de inmueble por accesión, y otras pue- 
de ser considerada independientemente y como agrega- 
da de los fundos, establezca las reglas á que deba suje- 
tarse el uso de las aguas públicas en general, su apro- 
vechamiento por vía de servidumbre y la extensión que 
debe tener el dominio particular de ella.^ 

1 Véase disertación presentada el 6 de Mayo de 1 890 en la Cátedra de 
Derecho Mercantil y Leyes Civiles no codificadas^ publicada en el tomo III, 
págs. 465 y siguientes. Rev. de Leg. y Jurisp. 

2 Una ojeada á la historia de nuestra legislación sobre aguas, comproba- 
rá la importancia que todos nuestros legisladores han dado siempre á este 
objeto del derecho. 

Para mayor claridad, expondremos por orden cronológico las diferentes 
leyes que se han expedido sobre esta materia. 

Fuero Juzgo, — La ley 29, tít VI, lib, 8- Con objeto de dejar expedito 
el uso ó servicio de los ríos aptos para la navegación, dice: '*Los grandes 
ríos, porque vienen los salmones, ó otro pescado de mar, ó en que echan los 
ornes las redes, ó porque vienen las barcas con algunas mercaderías, ningún 
orne non debe cerrar el río por toller la pro á todos los otros, e facer la su- 
ya; mas puede facer seto fasta medio del río, allí ó es el agua más fuerte, é 

que la otra meatad finque libre para la pro de los omes continúa la 

ley 

E si dambas las partes del rio oviei^e dos sennores, non deben cercar to- 
do el rio fascas que diga cada uno que cerró la su meatad; mas el uno debei^ 
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III 

DE LA NATURALEZA JURÍDICA DEL AGUA. 

La cualidad constitutiva de la propiedad consiste en 
el derecho de disponer libremente de las cosas que nos 
pertenecen, sin más limitaciones que las establecidas 
por el art. 729 Código Civil, ó por los pactos ó gravámenes 
entre particulares, arts. 653 y 655 del propio Código; de 

cerrar la su rneatad de suso, y el otro la de yuso, ó deje por medio pasar el 
rio." 

Fuero Real. — La ley 6% tít, VI, lib. IV, inserta exactamente la ante- 
rior. 

La ley 4*, tít. IV, lib. III; Si algún home quisiera facer Molino en su 
heredad, fágalo de guisa que no faga daño á otro alguno. La ley 8", tít. 
XXVIII, part* III limita esta ley: quando alguno face Molino, ó Canal 
en los Kios que andan Navios, ó á las riberas dellos, que en tal caso no los 
puedan hacer, é si estuviese edificado se deshaga. 

Siete Partidas, — En igual sentido están dictadas las diversas leyes de 
Don Alfonso el Sabio, acerca de las aguas. 

La ley 10, tít. 8", part. 2" y la ley 9, tít. 24 ib., dicen: Que el agua es la 
cosa más preciosa del mundo y que menos se puede excusar de todas las de- 
más necesarias al hombre, y la ley 6* declara que los ríos son comunes á 
todos los hombres, así á los naturales como á los extraños. 

En la partida 'S^. encontramos: que las leyes 3 y 4 del tít. 28, declaran: 
que el mar pertenece comunalmente á todas las criaturas, é indican las 
cosas que puede hacer el hombre en su ribera. Las leyes 4, 6 y 12 del tít. 
31, establecen las servidumbres de aguas, y la 5 del mismo título, se refie- 
re á la propiedad de las fuentes. 

Las leyes 3, 13, 14, 15, 18 y 19 del tít. 32, establecen la propiedad de 
las aguas que corren en el subsuelo y la libertad de adquirirlas por excava- 
ciones. 

Novísima Recopilación, — La ley 2*, tít. 24, lib. 7**, establece los mismos 
principios que las anteriores, ratificando la prohibición de cerrar ó embar- 
gar los canales y ríos de que se aprovechan los vecinos de los pueblos, para 
la navegación, pesca y otras cosas. (Véase ley 8*, tít. 28, parts. 3* y 6% tít. 
12, lib. 6, de las RR. 00). 



donde se deduce que se puede gozar de todos los pro- 
ductos del suelo, cuando existe un verdadero y absoluto 
dominio, no restringido de algún modo legal, arts. 655, 
1,040 y 1,043. 

Pero toda la dificultad consiste y á allanarla se encami- 
nan la legislacióny la jurisprudencia, sobre esta materia, 

Anto 21, tít 2, lib. 3^ 5. Correspondiente á la ley III, lib. 10, n? 5, de- 
clara qne: El conocimiento de las aguas, en las causas sobre el cobro de sus 
pensiones, cargas, laudemios, pertenecientes á la Real Hacienda, ha de ser 
privativo del Superintendente; pero las que ocurran sobre el curso de las 
aguas públicas, daños y perjuicios en caminos, y pasajes públicos ó en ha- 
ciendas particulares; en que no tiene interés la Real Hacienda, como tam- 
bién en causas de posesión, partición y otros derechos, en que no tenga el 
Fisco alguno, conozca la Audiencia privativamente; y el dar facultades pa- 
ra enajenar las aguas públicas, respecto á ser peculiar de S. M., deberán 
avisar precisamente ante su Real Persona, concedidas con alguna carga ó 
pensión,, como siempre ha ejecutado, de estas y sus laudemios, deberá cono- 
cer el Superintendente. 

Leyes de Indias, — Verificada la conquista^ en los años de 1533, 1536, 
1538, 1541 y 1550, las leyes 5, 7, tít. 17, lib. 4-, declararon que los pastos, 
montes, aguas y términos, sean bienes comunes, y la 11, que las tierras se 
rieguen conforme á estas leyes. (Derogadas por las cortas españolas en 8 de 
Junio de 1813). 

Cédulas Reales. — La de 25 de Junio de 1580, otra de 21 de Marzo de 
1551, declararon que las aguad eran comunes y que estaba á cargo de los 
Ayuntamientos la custodia y distribución por mercedes de las aguas pota- 
bles. 

También se expidieron varias ordenanzas ó reglamentos de aguas, como 
la Real Instrucción de 15 de Octubre de 1754. (Ordenanza de aguas, 27 
de Octubre de 1710). La Ordenanza de Intendentes de 4 de Diciembre de 
1786. Corregidas por la Real Cédula de 23 de Marzo de 1798 y el Regla- 
mento General de las medidas de las aguas en 1761. 

Consumada la Independencia, se dictaron varias disposiciones relativas á 
las aguas; así tenemos: (15 de Marz* de 1826 y 12 de Abril de 1855. Pre- 
venciones para la limpia de ríos, canales, arroyos y zanjas). La de 15 de 
Abril de 1833, acerca de las fuentes de aguas particulares. La de 5 de Ma- 
yo de 1 836, acerca de las condiciones para la concesión de mercedes y lla- 
ves económicas para las aguas. Y el reglamento de sobrestantes de aguas, 
de 11 de Diciembre de 1846. 

Época de la Reforma, —La ley do 25 de Agosto de 1856, declaró que las 

8 
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en que el domiiíio pleno y no limítalo por algún grava- 
men legítimo, sea respetado en toda. &n extensión á la 
vez que estén protegidos también los derechos dé ser- 
vidumbre que lo modifican, fundados no en abusos in- 
troducidos ilegalmente, sino en virtud de justos títulos. 

La propiedad puede ser restringida por efecto de obli- 
gaciones hacia el Estado; expropiación por causa de 
utilidad pública, por las ordenanzas de policía y muni- 
cipales, por el derecho de los vecinos y por las cargas 
especiales de que puede ser gravada. 

La distinción de bienes en muebles é inmuebles, priri- 

aguas estancadas que correspondieron á terrenos de corporaciones, fueron 
. comprendidas en la desamortización. 

, Res. de 18 de Septiembre de 1856. — Do las tierras y aguas de reparti- 
miento. 

Res. de 20 de Octubre de 1856. — Aguas que pasan por las haciendas de 
cafia, se adjudican á los dueños de éstas, y si renuncian á la adjudicación, 
se haga en favor de otros con servidumbre. 

Res. de 27 de Noviembre de 18j56.>-TLas aguas sobrantes del ojo perte- 
* Decientes al Municipio deXeón, no son denunciables. 

Ley de 8 de Octubre de 1863. — Aguas de la presa de Arroyo Zarco, ce- 
didas á Popotitlán. 

Aguas potables. — Está á cargo del Ayuntamiento la custodia y distribu- 
ción por mercedes de las aguas potables. — Cédula de 25 de Junio de 1530. 
.Ordenanza de aguas de 27 de Octubre de ^ 7 10 y de 5 de Mayo de 1838. — 
Leyes de 31 de Marzo de 1862 y 28 de Noviembre de 1867. Foro n? 73, 
.afio de 81. 

En favor de los pueblos se extendió, concediéndoles la propiedad en las 
.aguas conducidas por cañerías, para si;i servicio, expropiando á loa particu- 
lares cuando fuese necesario. > — 18 de Noviembre de 1803. — Real Orden 
de 22 de Junio de 18Q7. 

Aguas. — Las que corren por acueductos son susceptibles de propiedad 
particular, pues no puede considerarse como río, el agua que Oorre por ellos, 
Bino que es una corriente artificial. ^Juzgado de IMnstancia, Valle de 
Santiago, Noviembre 17 de 1879. Foro núms. 4 y 5. 

.AguAS comunes. — No pueden considerarse como tales las llevadas por 
un acueducto que forman ya parte de un fundo y han entrado al comercio 
délos hombres. — Foro núms. 38, 39 y 40.— Tribunal Superior de Vera- 
. eruz. —Tom. : 1 ^ afio de 1 880. 
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cipales y accesorios, fungibles y no fungibles, e^c, ,tiene 
en nuestro derecho grande importancia^ por las díferen- 
tejs consecuencias que de ella se derivan, ya se trate de 
su adquisición como de los efectos jurídicos que engen- 
dran. 

: Son inmuebles^ los objetos que no se pueden transpor- 
tar de un lugar á otro^ ó que su cambio no puede veri- 
ficarse sin sufrir una transformación; así, son inmuebles 
en general los fundos de la tierra y todo lo que está fijo 
al suelo de una manera orgánica ó mecánica^ arts. 683, 
684 y 685 Cód. Civil. 

Los edificios algunas veces se consideran muebles, 
debido á que por su construcción pueden transportarse 
de un lugar á otro (estatuas, objetos artísticos, etc.), co- 
mo también las construcciones de madera, hierro, etc., 
art. 685, fracs. III y IV; y V del 684. 

Son asimilados á los inmuebles todo lo que es su ac- 
cesorio. A esta categoría pertenece también una serie 
de cosas incorpóreas, como las servidumbres y en gene- 
ral todos los derechos sobre los inmuebles, tales como 
el usufructo, el arrendamiento y las acciones que tienen 
por objeto un inmueble. 

Es mueble por su naturaleza, todo lo que es suscepti- 
ble de transportarse y variar de lugar en el espacio, sin 
. sufrir detrimento alguno en su integridad, ya se mueva 
por sí mismo, ya por efecto de una fuerza exterior, y por 
determinación de la ley las obligaciones y los derechos 
ó acciones que tienen por objeto cosas muebles ó canti- 
dades exigibles en virtud de acción personal, arts. 686, 
687 á 697 del Código Civil del Distrito. 

Los autores consideran también la división de los bie- 
nes en divwibles é indivisibles, fungibles y no fungibles 
y nullius. 

Nuestro Código establece , la división de los bienes ó 
cosas, considerados según las personas á quienes perte- 
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necen, en bienes de propiedad pública y privada (ar- 
tículo 697). 

Para la ley son bienes de dominio público los que tie- 
nen como destino permanente el uso general por todos 
los habitantes del país y clasifica estos bienes, según 
nuestro régimen político, en bienes pertenecientes á la 
Federación, á los Estados y á los Municipios (art. 698). 

Coloca entre los bienes de dominio público general ó 
nacional, los caminos, las riberas, los puertos, las playas, 
las radas, las ensenadas, las costas, los ríos y torren- 
tes, las minas, las fortalezas, los bosques, etc., y otros aná- 
logos que están destinados á servicios ó usos de carácter 
general y regidos por las disposiciones del Código en 
cuanto no esté determinado por leyes especiales y los 
terrenos baldíos. 

Considera como de dominio público municipal los ca- 
minos, calles, paseos, aguas y las obras públicas de uso 
general (arts. 702 y 703). 

Los bienes de propiedad pública se dividen en bienes 
de uso común y bienes propios. Son bienes de uso co- 
mún, aquellos de que pueden aprovecharse todos los ha- 
bitantes, con las restricciones establecidas por la ley ó 
por los Reglamentos administrativos, y bienes propios, 
los que conforme á las leyes están exclusivamente des- 
tinados á cubrir los gastos públicos de las ciudades ó de 
los pueblos (art. 705). 

Todos los demás bienes no comprendidos en las cla- 
ses indicadas, tienen el carácter de propiedad privada 
y son todas las cosas cuyo dominio pertenece legalmente 
á los particulares y de los que no puede aprovecharse 
ninguno sin consentimiento del dueño (art. 600). 

Las Corporaciones pueden adquirir bienes en propie- 
dad, en los términos fijados por el art. 27 constitucional. 

Hecha esta exposición conforme nuestro Código Civil, 
veamos si el agua es cosa inmueble ó mueble, principal 
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Ó accesoria, fungible ó no fungible, nullius ó baldía, y 
si se puede tener dominio sobre ella, independientemente 
del fundo en que se encuentra. 

El agua, como objeto del derecho ó de propiedad (art. 
683 Cod. Civ.) por su naturaleza física, es susceptible de 
transformaciones que no pueden tener los verdaderos 
bienes raíces, variando también su naturaleza jurídica, 
ya sea considerada unida ó separadamente de los fundos 
en que se encuentra. 

Por regla general, la ley considera el agua accesorio 
de los inmuebles, art. 773 Cod. Civ., siguiendo'la condi- 
ción de lo principal, accesorium cedit principali^ debe- 
mos decir que el agua, mientras está unida ó incorpora- 
da naturalmente á los fundos, es inmueble como forman- 
do parte del fundo; así el venero ó manantial que nace 
Qji un fundo, naturalmente le está incorporado, pars fun- 
dí videiur aqua viva. 

Así como los frutos, las espigas de trigo, por ejemplo, 
mientras están adheridos á la tierra se consideran como 
parte del fundo y son inmuebles ó raíz, fr. II, art. 684, 
Cód. Civ, y cortados son cosa mueble art. cit; por analo- 
gía, podemos decir que el agua, los veneros, ojos ó ma- 
nantiales, son inmueble ó raíz, como formando parte del 
fundo, y separados deben considerarse muebles. Luego 
el agua ó venero en sí mismo, ó sea en su continuidad, 
adherida al fundo donde nace, es inmueble; el agua co- 
rriente, considerada separadamente del fundo, es cosa 
mueble. 

Esto por regla general; pues en algunos casos y debi- 
do á su nataraleza física, podrá el agua presentarse cot 
mo principal y no accesorio; así, el agua en forma de cas- 
cadas y utilizada como fuerza motriz, en un pequeño 
fundo, puede variar su condición y entonces debemos 
a,plicar el criterio del art. 806 del Cód. Civ. y diremos 
que es principal. 
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El agua, siendo cosa mueble, como objeto que puede 
trasladarse de un lugar á otro, destinada á ser consumi- 
da en beneficio de la agricultura ó de la industria, po- 
demos decir que es cosa fungible. 

Respecto á si el agua pertenece ó no, á la categoría 
de las cosas nulUus 6 6aZd/as, podemos resolver en tesis 
general que, puesto que la ley casi siempre la considera 
como objeto accesorio, seguirá la condición de lo princi- 
pal. El agua por su naturaleza física, es susceptible de 
dominio independiente del fundo en que se encuentra, 
ya como objeto de venta, de arrendamiento, usufructo, 
etc., y principalmente de servidumbre, cuyo rasgo es- 
pecial y característico, que se distingue de las demás 
servidumbres^ es que puede ser susceptible de hipo- 
teca; art. 1,834, Cód. Civ., no se podrán hipotecar. . . fr. 
III. Las servidumbres, á no ser que se hipotequen jun- 
tamente con 'el predio dominante, y exceptuándose en 
todo caso, la de aguas, la cual podrá ser hipotecada. ' 
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DIVISIÓN DE LAS AGUAS EN PÚBLICAS Y PRIVADAS, LAS PÚBLICAS 
EN COMUNES Y PROPIAS Y ÉSTAS, DE LA FEDERACIÓN, DE LOS 
ESTADOS Y DE LOS MUNICIPIOS, LAS PRIVADAS EN AGUAS QUE 
CORREN EN LA SUPERFICIE Y SUBTERRÁNEAS. 

Para hacer una debida clasificación, debemos obser- 
var que entre las aguas que contiene el país, ocupado 
por la Nación, hay unas que por su naturaleza, no pue- 
den ocuparse, de las que ninguna persona puede atri- 
buirse su propiedad, permaneciendo en la comunión 
primitiva antes y aún después del apoderamiento del 
piáis, y esas se llaman comunes^ como, las aguas pluvia- 
les, el mar y su ribera, etc, cuyo uso es común á todos los 
hombres, tanto nacionales como extranjeros (Ley 6, tít. 
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28, Part. 3''); no pudiendo ninguna nación apoderarse 
con .}usto título de su imperio, porque la naturaleza nun- 
ca concede el derecho de apropiarse estas aguas, que" 
satisfacen las necesidades de todos. Escriche (Dicción, 
de Legis. art. mar) asegura, que en los tratados de paz 
y comercio, se ha fijado en general dos leguas de la cos- 
ta, la distancia á que se extiende el dominio respectivo 
de cada país, cuyas costas baña el mar. 

Nuestro mar territorial se extiende, según la ley V, 
tít. VIII, Lib. VI, Nov. Rec, dos millas de 950 toesas ca- 
da una ó tres millas marítimas (1,854 m.) ó sean 5,562 
metros. ^ Según el Lie. Vallarta, la extensión de nuestro 
mar territorial comprende tres millas geográficas de la 
costa ó sean 6,050 varas, vigésima parte de un grado de 
meridiano.'^ 

Todo cuanto sea susceptible de propiedad en el país, 
pertenece á la Nación ocupante, y forma la masa total 
de sus bienes, pero no en todos su posesión es igual. Las 
aguas repartidas entre las comunidades particulares se 
llaman aguas públicas; de éstas, unas se consideran re- 
servadas para cubrir las necesidades del Estado y son 
del dominio de la República^ y otras permanecen co- 
munes á todos los ciudadanos, que se aprovechan de ellas 
«egún sus necesidades y conforme las leyes que regla- 
mentan su uso y aprovechamiento, y en nuestro régimen 
político, debemos enumerar estas aguas públicas, como 
pertenecientes ya á la Federación, ya á los Estados ó á 



i Véase Cod. de la Reforma, Tomo I. Pág. 359. B. J. Gutiérrez. 

2 Véase tomo II, "Votos" del Lie. Vallarta, Pág. 325 y siguientes 

3 El decreto de clasificación de rentas de 30 de Mayo de 1868, enumera 
{Artículo 1") entre las rentas y bienes federales en XIV lugar "las islas y 
playas, los puertos, ensenadas, lagunas y ríos navegables. -^Dublán y LozanOj 
tpmsaX. pág. 331.^E1 art 2, frao< 31; 32 y 33, ley de, clasificación d^ ren- 
tan fecbi^ 12 de Septiembre de 1857. — Dublán y tiOza^o.-r-Colección de La* 
yes, tomo VIII, pág. 622. ., _, 
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los Ayuntamientos y Municipios. Existen otras que per- 
tenecen á algún cuerpo, comunidad, Ayuntamiento y Mu- 
nicipios y se llaman aguas de universidad y conservan 
hacia un cuerpo en particular la misma relación que 
las públicas respecto á la Nación. 

Estas, lo mismo que las aguas públicas, unas no se 
pueden usar y aprovechar por todos, y son administra- 
das por los Ayuntamientos, dedicando sus productos á 
utilidad pública, que también se llaman propias^ y otras 
cuyo uso es común á todos los habitantes del lugar; y 
por último, tenemos las aguas privadas ó pertenecien- 
tes á particulares, que hemos dividido en aguas que co- 
rren en la superficie, como los ríos, arroyos, manantiales, 
cuando únicamente pueden servir para regar campos y 
heredades particulares, por tener su principio ó naci- 
miento y fin, entre fundos pertenecientes á particulares^ 
y en aguas subterráneas. 

Las últimas leyes expedidas sobre esta materia, bas- 
tarán para completar el cuadro que me he propuesto pre- 
sentar en este estudio. 

Una ley muy reciente, la de 28 de'Mayo, promulgada 
el 5 de Junio de 1888, reglamentaria de la frac. XXII 
del art^ 72 de la Constitución Federal, ha enumerado 
entre las vías generales de comunicación ''los lagos y 
ríos interiores si fuesen navegables ó notables, y los la- 
gos y ríos de cualquiera clase y en toda su extensión 
que sirvan de límites á la República ó á dos ó más Es- 
tados de la Unión." 

El art^ 2^ de esta ley contiene las siguientes prescrip- 
ciones: * 'corresponde al Ejecutivo Federal la vigilancia 

1 Parladorio. Differen. 54, N» 3, y Ley 1, § 3 ff. de fluminibus, y 1, § 3, 
£P. lit in flum, pub. nav. liceat 

^l tratar la cuestión del origen de nuestra propiedad inmueble, etc., 
hé insertado por vía de nota las disposiciones ó leyes de nuestra antigua^ 
legislación, acerca de esta importante materia. 
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y policía de estas vías generales de comunicación y la 
facultad de reglamentar el uso público y privado de las 
mismas, con arreglo á las bases generales que siguen: 

'*A. — Las poblaciones ribereñas tendrán el uso gratui- 
to de las aguas que necesitan para el servicio domésti- 
co de sus habitantes." 

^*B. Serán respetados y confirmados los derechos de 
particulares respecto de las servidumbres, usos y apro- 
vechamientos constituidos en su favor, sobre los ríos, 
lagos y canales, siempre que tales derechos estén apo- 
yados en títulos legítimos ó en prescripción civil de más 
de diez años." 

'*La concesión ó confirmación de los derechos de los 
particulares, en los lagos, ríos y canales que son objeto 
de esta ley, solamente podrá otorgarse por la Secretaría 
de Fomento, cuando ni produzca ni amenace producir el 
cambio de curso de los ríos ó canales^ ni priven el uso 
de sus aguas á los ribereños inferiores.'' 

La ley de 26 de Marzo del presente año sobre ocupa- 
ción y enajenación de terrenos baldíos, en su art. 14, di- 
ce: "No podrán enajenarse por ningún título, ni estarán 
sujetos á prescripción, sino que permanecerán siempre 
del doininio de la Federación: 

I. Las playas del mar: 

II. La zona marítima, con una extensión de veinte 
metros, contados desde la orilla del agua en la mayor 
pleamar y á lo largo de las costas de tierra firme y de 
las islas: 

III. Una zona de diez metros en ambas riberas de los 
ríos navegables y de cinco metros en los flotables.'' 

'^Art. 15. Los terrenos baldíos en las islas de ambos ma- 
res, se enajenarán en los mismos términos que los de- 
más del territorio nacional; pero en toda isla se reser- 
vará, además de la zona marítima, una extensión míni- 
ma de cincuenta hectáreas para establecimiento de po- 
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blaciones y otros usos públicos, y en caso de que la'iája^; 
no tenga esa extensión, se reservará en su totalidad pai- 
ra aquellos usos. ^^" 

Las islas de los ríos, lagos y esteros navegables, ño 
se enajenarán, sino después de practicados los reconoci- 
mientos periciales y de recbgidos los informes de la au- 
toridad política superior del respectivo Estado, Distrito 
ó Territorio que demuestren que no hay inconveniente 
para efectuar la enajenación.'' 

Art. 16. -'Los esteros, lagunas y estanques de propio^ 
dad nacional, que no sean navegables, ni susceptibles de 
llegar á serlo, así como las marítimas, podrán ser ena- 
jenados con arreglo á esta ley, previos los reconoci- 
mientos periciales y los informes de la autoridad com- 
petente de Marina, y de la superior política del respecti- 
vo Estado, Distrito ó Territorio que demuestren que no 
hay inconveniente para efectuar la enajenación.'' 

Art. 36. **La Secretaría de Fomento podrá negar la ad- 
judicación de los terrenos baldíos que se denuncien á 
lo largo de los ríos ó cursos de agua, cuando por esos 
denuncios se inhabiliten, por quedar sin acceso al río ó 
al curso de agua, los terrenos colindantes; pues hasta 
donde fuere posible, se procurará que todos los lotes ó 
fracciones que se formen en los terrenos baldíos que 
atravesase un río, tengan acceso á éste." 

La nueva Ley de Minería de 4 de Junio de 1892, art. 
9. declara: "Las aguas que se extraigan hasta la superfi- 
cie en virtud de los trabajos subterráneos de las minas, 
pertenecen á los dueños de éstas, y deberán obsel-varse 
las prescripciones de las leyes comunes en cuanto á los 
derechos de los propietarios de los terrenos por donde 
se dé curso á las mismas aguas." ' 

Las múltiples dificultades y cuantiosos litigios suscita- 
dos entre los ribereños del Río Nazas, limítrofe de los 
Estados de Coabuila y Dra^ango, con motivo del uso-y 
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aprovechamiento de las aguas torrenciales de tan im- 
portante río, y principalmente el contrato de fecha 6 de 
Junio de 1888, celebrado entre el Ministerio de Fomento 
y la Compañía Agrícola Limitada del Tlahualilo, dieron 
origen á un proyecto de reglamento, cuyas bases se fir- 
maron en Villa Lerdo el 10 de Julio de 1890, que con 
algunas modificaciones fueron aprobadas por la Secre- 
taría de Fomento, el 25 de Diciembre de 1890, y que han 
sido el fundamento para el Reglamento provisional vi- 
gente, de fecha 24 de Junio de 1891, y adicionado en 29 
de Diciembre del mismo año. 

Creada una comisión facultativ^a encargada de la dis- 
tribución de las aguas del Río Nazas, conforme al Reg. 
citado, fué aprobada por el Congreso de la Unión, en 
31 de Octubre de 1891.^ 

Finalmente, la Secretaría de Fomento, conforme á la 
Ley de 5 de Junio de 1888, ha celebrad» algunos contra- 
tos sobre irrigación, que dadas las franquicias concedi- 
das y el capital invertido, auguran una nueva era de pros- 
peridad para nuestra agricultura. 

' 'Contrato celebrado con la Compañía irrigadora del Río 
de San Juan de Camargo (Tamaulipas,) para abrir, cons- 
truir y explotar canales de riego, aprobado por Decreto 
de 15 de Diciembre de 1893. 

"Contrato con F. Espinosa, para el aprovechamiento 
de las aguas torrenciales de los Ríos de Cuautitlán y 
Tula. (México é Hidalgo), según decreto de 21 de Diciem- 
bre de 1893. 

^'Contrato celebrado con G. Raigosa y C. Barrera, para 
la apertura y explotación de un canal irrigador, en el 
Río de la Laja (Guanajuato), aprobado por decreto de 
21 de Diciembre de 1893. 



1 Véase Anuario d6 Leg. y Jurisprudencia. Sección de Legislación. Áfio 
de 1891. Págs. 622, 1,068, 903. ' í ' 
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^'Contrato con M. Robión y S. Morales Pereyra para la 
canalización del Río Tempoal y Panuco, aprobado por 
decreto de 22 de Diciembre de 1893/'' 

En 2^ de Marzo de 1891, la Secretaría de Fomento ce- 
lebró también un contrato con I. M. Escudero y E. Re- 
yes para el deslinde, desecación y colonización del lago 
de Cuitzeo, y de terrenos en Michoacán, aprobado por 
decreto de 29 de Mayo de 1891.* 



DE LAS SERVIDUMBRES DE AGUAS EN GENERAL. 

Los Estados marítimos tienen el derecho, tanto para 
la defensa de sus^ territorios respectivos contra los ata- 
ques injustos, como para la protección de sus intereses 
comerciales y de sus aduanas, de establecer una vigilan- 
cia activa en sus costas y sus cercanías, y de adoptar 
todas las medidas necesarias para impedir el acceso á su 
territorio á aquellos que se rehusen á respetar sus dis- 
posiciones ó reglamentos establecidos. Esto es una con- 
secuencia natural del principio general: ''est quod quis- 
que propter defensionem sui fecerit^ jure fuisse videa- 
tur.^^ Cada Nación es libre de establecer vigilancia y 
policía en sus costas como mejor le convenga, á menos 
que se encuentre ligada por tratados con las naciones 
vecinas. ^ 

Desde Groció hasta Bluntschli, y desde el célebre au- 
tor de la diplomacia del mar, hasta el distinguido publi- 

1 Véase Anuario de Leg. y Jurisprudencia, Sección de Legislación Afio 
de 1893. 

2 Anuario de Leg. y Jurisprudencia, Sección de Legislación. Pág. 466. 

3 Heflñber, §75, pág. 171, Der. ínter. Púb. 
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cista jalisciense Lie. Vallarla, en su dictamen de fecha 
16 de Septiembre de 1890, presentado á la Secretaría de 
Fomento, sobre el abuso de las aguas de los ríos Bravo, 
Colorado y sus afluentes, todos los escritores antiguos y 
modernos, tanto europeos como americanos, han conve- 
nido unánimes en que los límites naturales de una Na- 
ción son las orillas del mar que baña susxíostas; pero que 
existe una línea imaginaria, llamada de respeto, que la 
costumbre y los tratados han reconocido á cada Nación 
litoral para hacer más eficaz la proteción de sus costas. 
En la página 39 hemos indicado la extensión de nuestros 
mares territoriales. 

Pues bien; esos mismos autores, entre los que se dis- 
tinguen los notables publicistas Pefleiro Ferreira, Mar- 
tens^ Grocio^ Wheaton y Bluntschli, sostienen también 
la doctrina de que la jurisdicción litoral que ejercen las 
Naciones sobre el espacio comprendido entre sus costas 
y dicha línea de respeto, la ejercen de la misma manera 
sobre los ríos, lagunas, golfos, puertos, estrechos y ba- 
hías de sus respectivos territorios. ^ 

*'E1 territorio marítimo de todo Estado se extiende á 
los puertos^ radas, bahías, golfos, embocaduras de ríos y 
ciertos mares situados dentro de la tierra, que se llaman 
estancados. El uso general de las Naciones ha añadido 
á esta jurisdicción marítima la parte inmediata á las cos- 
tas, á distancia de una legua marítima, ó bien la que 
pueda alcanzarse con un tiro de cañón, disparado desde 
la playa: terree potestas finjitur ubi flnitiir armorum vis. 
En estos límites los derechos de propiedad y jurisdicción 
son absolutos y excluyen a todos los de las demás Na- 
ciones.'' ^ 

Las relaciones naturales de Naciones, que se desarro- 



1 Blas J. Gutiérrez, "Código de la Reforma," tomo I, págs. 357 y 358. 

2 Wheaton, § 6, pág. 182, tomo I, Der. ínter. 
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llallí usas Bfl lado de las otras, imponen la necesidad de 
< ciertas restricciones á los derechos soberanos, resttíccio- 
nes á que ningún Estado puede substraerse sin quebran- 
tar el orden de cosas establecido y las reglas de buena 
vecindad. Estas restricciones se han lla,mado servidum- 
bres públicas naturales (servitutesjuris gentiumnecessa- 
rice). Así, por ejemplo, la obligación de recibir las aguas 
que naturalmente corren de im territorio limítrofe; la 
prohibición de construir en los ríos, presas ó diques que 
tiendan á cambiar el curso de las aguas, etc., etc. 

Al lado de estas servidumbres tenemos las servidum- 
bres positivas, consentidas libremente por los Estados 
(servitutes juris gentium voluntarioe). Unas, y otras se 
rigen por los tratados, y á falta de éstos, por los princi- 
pios establecidos en el Derecho Civil. 

Oportuno nos parece citar los tratados que México tie- 
ne celebrados con los Estados Unidos y que de preferen- 
cia regulan esta delicada materia y apoyan firmemente 
las teorías citadas del Derecho internacional. 

El art. V del Tratado de Guadalupe Hidalgo prohibió 
á las dos Naciones contratantes, y á sus respectivos ciu- 
dadanos, el hacer cualquiera obra que impida ó inte- 
rrumpa, en todo ó en parte, el ejercicio del derecho de 
navegación en el Gila y en el Bravo. 

El art. JV del tratado de la Mesilla confirmó esta pro- 
hibición, por lo relativo al río Colorado, en toda la ex- 
tensión en que forma la línea divisoria, y por lo tocante 
al Bravo, abajo de la intersección del paralelo de 13^ 
47' 30" latitud. La Convención de 12 de Noviembre de 
1884 ratificó solemnemente, por tercera vez, esa pres- 
cripción. 

El art. VII del tratado de Guadalupe Hidalgo, dice: 
"que la parte del río Bravo que divide las dos Naciones^ 
será libre y común á los buques y ciudadanos de ambos 
países, S171 que por alguno de ellos pueda hacerse^ sin 
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com^ntimiento del otrojninguna obra q\ie impida ó in- 
terrumpa^ en todo ó. en partBi el ejercicio d^ este derecho, 
ni aun con motivo de favorecer nuevos métodos de na- 
vegación/' 

El art. III de la Convención citada, previene que '^Nin- 
gún cambio artificial en el curso navegable del río, ya 
sea para la construcción de jetties, muelles ú obstruccio- 
nes que tiendan á desviar la corriente, ó produzcan de- 
pósitos de aluvión, ó por el uso de dragas para hacer 
más profundo un canal, distinto del primitivo del trata- 
do, cuando haya más de uno, ó para abrir nuevos cana- 
les con el objeto de acortar las distancias por agua, se 
permitirá que afecte ó altere la linea divisoria^ etc." 

Habiendo sido tratadas por el notable jurisconsulto 
Lie. Vallarta, y el inteligente abogado D. José María 
Gamboa , de una manera extensa, completa y jurídica, 
las diversas relaciones de las aguas con el Derecho In- 
ternacional, Constitucional y Administrativo, cumple á 
mi deber excusarme de pretender desarrollar nuevamen- 
te estas difíciles cuestiones, rindiendo así el homenaje 
más sincero y merecido á esos fundados cuanto jurídicos 
estudios, acatando sus opiniones y limitándome á citar 
sus brillantes trabajos* 

Véase Vallarta, ''Votos,'' tomo 11^ pág. 325 y siguien- 
'te&, competencia suscitada á consecuencia de la colisión 
de los vapores ''Fénix" y "Frontera" en él río Grijalva, 
Estado de Tabascó, el año de 1880. 

Dictamen presentado á la Secretaría de Fomento, Co- 
lonización, Industria y Comercio, el 16 de Septiembre 
de 1890, sobre el abuso de las aguas de los ríos Bravo, 
Colorado y sus afluentes. 

.Dictámenes del Sr. Lie. José Mai^ía Gamboa, de fecha* 
22 de Febrero de. 1890, sobre el abuso, de las aguas de 



48 



los ríos Bravo, etc., etc./ y 28 de Julio de 1890, en la 
cuestión de las aguas del río Nazas. ^ 



VI 

PROPIEDAD, uso Y APROVECHAMIENTO DE LAS AGUAS 
SUBTERRÁNEAS. 

La propiedad del suelo implica la delsubsuelo, según nuestro derecho civ 11.-^ Consecuencias, 
por lo que se refiere á las aguas subterráneas obtenidas por excavaciones ó tajos.— Ju- 
risprudencia extranjera.— Necesidad de algunas reformas á nuestro Código civil sobre 
esta materia. 



Las aguas subterráneas, sobre las cuales no hay de- 
recho adquirido por la apropiación y trabajo del hombre, 
se consideran del dominio de la colectividad social, pa- 
ra que los poderes constituidos de la Unión^ con las leyes 
que dictaren y el Gobierno del Estado, en virtud de las ' 
atribuciones que aquellas le confieren, faciliten su des- 
cubrimiento y adquisición, protegiendo luego su explo- 
tación y aplicaciones, para el aumento de la riqueza par- 
ticular y pública. Nuestro Código Civil, en los arts. 731, 
962 y 969^ establece: 

''El propietario de un terreno es dueño de su superfi- 
cie y de lo que está debajo de ella. Por lo mismo, podrá 
usarlo y hacer en él todas las obras, plantaciones ó exca- 
vaciones que quiera, salvas las restricciones establecidas 
en el título de servidumbres, y con sujeción á lo dispues- 
to en la legislación especial de minas y en los reglamen-» 
tos de policía." 

1 Ambos dictámenes fueron publicados por la Secretaría de Fomento 
en 1892. 

2 Bases convencionales para el uso de las aguas del rio Kazas, publica- 
das por la misma Secretaría de Fomento en 1890. 

3 Arts. 829, 1,063 y 1,702, Cod. Civ. de 1870 y adoptados por la mayo- 
iría, de los Códigos de los Estados de la Federación. 
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''El dueño del predio en que hay una fuente naturjil, 
ó que ha hecho construir un pozo brotante^ aljibe ó pre- 
sa para detener las aguas pluviales de su propio fundo^ 
puede usar y disponer de su agua libremente/' 

''Si alguno hiciere pozo en su propiedad, aunque por 
esto disminuya el agua del abierto en fundo ajeno, no 
está obligado á indemnizar/' 

La nueva ley de Minería de fecha 4 de Junio de 1892, 
en su art. 9^, dice: 

"Las aguas que se extraigan hasta la superficie en 
virtud de los trabajos subterráneos de las minas, perte- 
necen á los dueños de éstas, y deberán observarse las 
prescripciones de las leyes comunes en cuanto á los de- 
rechos de los propietarios de los terrenos por donde se 
dé curso á las mismas aguas/' 

De estas disposiciones se desprende que el propietario 
de un fundo tiene dominio sobre el subsuelo y todo lo 
que se encuentra bajo la superficie de su heredad, con 
facultad de hacer excavaciones hasta el centro de la tie- 
rra, siguiendo la vertical de sus linderos y de aprove- 
char cuanto logre descubrir. 

Este derecho al subsuelo ha sido reconocido tanto por 
el Derecho Romano, como la Antigua Legislación Espa- 
ñola, orígenes de nuestra actual Legislación, y en lo re- 
ferente á las aguas subterráneas es más amplio en la le- 
gislación moderna. 

Según las leyes 24, § 12, tít. 2, 1^ § 12 y 21, tít. 3, libro 
39 del Digesto, la legislación romana reconocía al pro- 
pietario la facultad de hacer todas las excavaciones que 
estimara convenientes para descubrir las aguas subte- 
rráneas; no habiendo recurso alguno para ejercitar con- 
tra el propietario que para guardar su campo, procura 
apartar las aguas de un río ó barranco que tenga cerca, 
ni contra él que, cavando en su heredad, da lugar á que 
se disminuya el agua de la fuente del vecino; pero era 
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responsable si ejercía ese derecho, sin ninguna utilidad 
y necesidad, y los tribunales podrían impedírselo si Ios- 
propietarios vecinos quedaban privados délas aguas que 
les eran útiles. 

El preclaro jurisconsulto D. Juan Antonio de la Fuen- 
te, en un alegato sobre aguas subterráneas, de fecha 3 de 
Junio de 1848, presentado ante el Juzgado de Parras 
de la Fuente (Coahuila) publicado en el tomo III, pág. 
413 y siguientes, ''Variedades de Legislación y Juris- 
prudencia'' año 1851, hace el siguiente estudio compara- 
tivo de las disposiciones romanas y de la antigua legis- 
lación española, acerca de las aguas. 

'^Gregorio López, que es á todas luces el más erudito, 
exacto y concienzudo confrontador del Derecho Romano 
con las leyes de Partida, al aplicar esa alusión de la ley 
19, tít. 32, Part. 3^, señala como primer objeto de ella ^ 
la referida ley 1% párr 12. Denique Marcelus de aqua 
pluv. arcend.; y efectivamente, ella contiene la misma 
franquicia para hacer excavaciones: la misma taxativa 
en los casos de dolo. Pero esta ley no trata únicamente 
de los pozos en las casas, sino en general de las excava- 
ciones practicadas en la tierra por las que se atraiga el 
manantial del vecino. (Qid in suo fodiens vecini fontem 
avertit). Ni se limita á los usos caseros; antes bien, ex- 
presamente habla de la agricultura y del campo (agrura 
meliorem faciendi). 

''He aquí, pues, conocido el objeto que tuvo á la vista 
el legislador, y así, necesario es ampliar el contesto de 
la ley. 

Resta examinar si hay identidad de razón para la fran- 
quicia de abrir pozos en las casas y para hacer las de- 
más excavaciones en los otros fundos. Sepamos antes 
cuál es la razón de la ley de Partida que nos ocupa; 

1 Glosa 3. 
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y con el fia de que nuestra investigación sea extensa y 
profunda, la cotejaremos con las leyes romanas á que 
se conformó y á que hizo referencia al acabar: con esas 
leyes que por tal conformidad y alusión deben reputarse 
con vigor como la genuina expresión de la ley de Par- 
tida, y como el conjunto de sus detalles, rebosando todas 
en el mismo espíritu, en el mismo sentido y en las mis- 
mas resoluciones y motivos que la ley Alfonsina, y por 
lo tanto, con título auténtico para ser acogidas- ^ Es 
Oregorio López quien las señala * y vamos á ver con 
cuánta verdad y acierto. 

''Primer extremo. Libertad reconocida para abrir ex- 
cavaciones. Repulsa de acciónjurídica en contrario. Le- 
yes romanas: primera, Denique Marcelus citada. Mar- 
celo decide que ninguna acción existe ^ contra el que 
excarvando en su tierra desvía y atrae el manantial de 
su vecino. Segunda, ley 21, si in meo ff. De aqua pluv. 
are. Si brota en mi fundo agua que tenga venas en el 
tuyo, y tú cortas esas venas, resultando de ello que me 
deje de venir el agua, no debe imputársete á violencia 
ni estás sometido al interdicto quod vi aut clam. ^ Ter- 
cera^ ley fluminum 24 párr. final ff. De damno infecto. 
Si abro un pozo en mi casa (si in domo puteum aperio) 
de que resultan cortados los veneros del tuyo (qiio aperto 
venace putees tui prcecissce sunt) ¿estoy obligado á algu- 
na cosa? (¿an tei}earf) Trebacio responde que no estoy 
Obligado por la acción de dainno infecto (non teneri 



1 Auto 1, tít. 1, lib. 2. Recop. castill., y ley 5, tit. 6, lib. 1. Fuero Real. 

2 Glosa 1 y 3. 

3 Nihil posse agí. Es decir^ ni diminución, pues que esta es una de las 
acciones en calidad de interdicto. Gotho-fred. Series Dig. lib. 8. — Feb. 
Mex. toin. 4, pág. 25, núm. 1. 

4 Si in meo aqua crumpat quse ex tuo fundo venas habeat, si eas venas 
incideris et ob id desierít ad mea aqua perveniri, tu non videris vi fecis nec 
interticto quod vi aut clam teneris. 
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me damno infecto). Cuarta, L. Prociilus 26 eod. Si en 
tu campo contiguo al mío abres minas ó excavaciones 
que se atraigan el agua del mío; aunque me la hagas 
perder, ninguna acción me compete, ni aun precedida 
estipulación de no dañarme'' (si in vicino tuo agro 
cunicula vel fossa^ aquam meam avoces; quamhis enim 
aquam mihi abducas tamen ex ea stipulatione (la de no 
dañar) actionem mihi non competeré). ^ 

En est.e primer extremo la ley de Partida establece: 
"que fuente ó pozo de agua, habiendo un home en su ca- 
sa, si algún su vecino quiere facer otro en la suya para 
haber agua é para aprovecharse de él, non gelo puede 
el otro deuedar (denunciar, como se ha explicado) como 
quiera que menguase por ende el agua de la fuente ó del 
su pozo." La libertad, pues, idéntica por el derecho ro- 
mano y de las partidas. 

''Segundo extremo. Caso de excepción en las excava- 
ciones practicadas de mala fé. Leyes romanas.— La úni- 
ca que habla de esta circunstancia en las excavaciones, 
es la citada Denique Marcelits^ la cual, después de negar 
toda acción contra ellas (nihil posse agi)^ prosigue así: 
ni la acción de dolo, la que no debe deducir si el otro 
hizo esto no con ánimo de dañar al vecino, sino con el de 
mejorar el campo suyo (nec de dolo actionem^ et sane 

1 N. B. — "Quotiens nec hominum nec preediorum servitütes sunt; qui|i 
nihil vicinorum interest, non valet: veluti, ne per fundum tuum eos, aut 
ibi consistas: et ideo, si mihi concedas, jus tibi non esse fúñelo tuo uti frui, 
nihil agituc: aliter atque si concedas mihi, jus tibí non esse in fundo 
TUO AQUAM QUiERBBE, minuendse aquse mese gratia. § 1. Servitutum non ea 
natura est, ut aliquid faciat quis (veluti viridia tollat, aut amseniorem pros- 
pectum prsestet, aut in hoc, ut in suo pignat): sed ut aliquid patiatur, aut 
non faciat. 

Ley 15. Si nihil vicini intersit § I, de natura servitutum, tit I, lib. VIII, 
Dig. de Serritutibus. 

El pacto de servidumbre de no buscar agua, para evitar la diminución de 
las aguas vecinas, como lo indicó la ley citada, es válido. — {Nota del Autor), 
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non débet habere, si non animo vicino nocendi, sed suum 
agrum meliorem fadendi id fecit). 

**Y ahora, ¿cuál es la razón de la ley de Partida? Para 
establecer la restricción de dolo, ella misma la expresa: 
"Ca dijeron los sabios, que á las maldades de los hom- 
bres non las deben las leyes ni los reyes sofrir nin dar 
pasada, antes deben siempre ir contra ellas." ^ La ley 
romana últimamente citada, y á la cual se ajustó la de 
Partida para establecer semejante restricción, no da la 
razón de ella; pero es evidente y conocido de todos el 
principio enunciado más arriba, según el cual nadie pue- 
de medrar con su malicia. 

*'Mas por otra parte: ¿cuál es la razón de la ley en su 
primer extremo, es decir, para otorgar en las excavacio- 
nes tan amplia libertad, que únicamente ante el dolo que- 
da sujeta y reprimida? Cuando se investiga la razón de 
una ley, antes de echarse á bregar en un abismo de con- 
jeturas, sin más guía que la muy infiel de nuestro interés 
particular, oigamos al legislador mismo los motivos de 
sus dictados y decisiones. Es verdad que la ley de Par- 
tida no expende la razón de esa franquicia concedida 
para buscar las aguas escondidas bajo la tierra; pero 
sí la hallamos en la ley Fliiminum 24, parr. in fine ff. De 
damno infecto, que como la Alfonsina, habla de los po- 
^os practicados con mengua de las aguas del vecino, más 
arriba copié esta ley, que concede la misma libertad que 
la ley de D. Alfonso para abrir estos pozos; ó inmediata- 
mente después de concluir la disposición que he trans- 
crito, da la razón diciendo: 'Torque no ha de atribuirse 
á vicio de mi obra un daño en aquello en que usé de mi 
derecho.'' (Ñeque énim existiman operis meivitio dam- 
num tibi dari in ea re in qua jure ussus sum Sabe- 
mos, pues, la razón de la ley de Partida, restringiendo 

1 Véase Escriche, artículo denuncia de obra nueva. 
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SU texto únicamente á los pozos abiertos en las casas. 

Veamos ahora la auténtica, explícita, indudable razón 
del derecho, para practicar excavaciones en los fundos ó 
campos, hablando generalmente y sin distinción. 

''La ley Proculus^ también citada como otra délas con- 
firmatorias de la ley Alfonsina, contiene la libertad que 
se ha visto para este género de obras. Pues bien: esta 
ley se introduce así: Próculo dice, que cuando alguno con 
derecho, hace cualquiera obra en lo suyo, aunque hubiese 
estipulado no dañar al vecino, sin embargo, no quedaría 
obligado por esa estipulación, como si usando de tu de- 
recho levantes más altos losedificioscontiguosálos míos, 
ó si en tu campo contiguo al mío abres mina ó excava- 
ción que se atraigan el agua del mío aunque me la hagas 
perder, etc. 

Aquí tenemos, pues, no por argumentos ni induccio- 
nes, sino por la sencilla expresión de las leyes, cómo la 
razón de la dictada por D. Alfonso el Sabio, es la misma 
exactamente que la fundamental de las leyes sobre ex- 
cavaciones en cualquiera fundos y para usos de agricul- 
tura. Luego es evidente que lo dispuesto literalmente 
por la ley de Partida, en orden á los pozos de las casas, 
debe hacerse extensivo á esas otras excavaciones; por- 
que donde hay la misma razón debe haber la misma dis- 
posición de derecho; ^ luego en uno y otro caso usamos' 
del que nos compete y está mandado respetar por las 
leyes; luego en uno y otro caso debe tener efecto esta 
terminante prohibición de denuncia, non gelo pueden 
deuedar, de la ley de Partida; luego la denuncia es nula 
y no puede producir efecto alguno. Qiiod nullum est, 
nullum prodiícit efectumr ^ 

1 Regla 36, tít 34, Part 7; Ley 13, cap. 6, tít. 24, lib. 8, Recop., ó 7, 
cap. 6, tít 40, lib. Novis; Ley 12 ff. de Legib.; ley 77, parr. 26 de Legat 2, 
Feb. Mex., tomo I, pág, 16, núm. 21, regla 6? 

2 Cap. 52, de Reg. jur., nüm. 6. 
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• 

La legislación española establece, en cuanto alas aguas 
de fundo: ''Que el dueño de un predio lo es también de las 
aguas que dentro de él nacen, y puede disponer de ellas 
según mejor le convenga, sal^ el derecho que otro hu- 
biere adquirido á disfrutarlas por algún título ó por spre- 
cripción, conforme á las leyes 1^, lib. XVIII, y 14 y 15, 
lib. XXXI, Part. 3^^ 

Sin embargo, si no justifica la prescripción inmemo- 
rial, no son aplicables las leyes 5^, 12 y 15 de dicho li- 
bro XXXI, ni la Real orden de 5 de Abril de 1834, sobre 
la prescriptibilidad de las aguas corrientes y el uso de 
ellas, ni la doctrina de que, en materia de prescripción, 
debe respetarse el estado posesorio, especialmente cuan- 
do descansa en dicha posesión inmemorial (Sentencia de 
3 de Abril de 1868). 

Para el aprovechamiento de las aguas subterráneas, 
están establecidas reglas sencillas, pero todas en el mis- 
mo sentido- ya indicado, de que no se dañe á los intere* 
ses de tercero. Así, la ley 19, lib. XXXII, Part. 3*, que 
lleva por epígrafe: ''Como puede orne fazer de nuevo po- 
zo ó fuente en su heredad,'' si bien concede á todo due- 
ño este derecho para sacar y aprovechar aguas en su 
propia finca, es siempre con las justas y prudentes limi- 
taciones que determina, entre ellas, las de ''non destajar 
ó menguar las venas por do viene el agua ó pozo ó fuen- 
te de otro, ca entonce (según explica la mesma ley) bien 
le podrían vedar que lo non fiziese, é si lo oviese fecho^ 
podrian gelo fazer derribar é cerrar.'' (Sent. de 24 de 
Septiembre y 7 de Noviembre de 1866). Y no solamente 
ttiene esta limitación el principio de que cada uno pue- 
4e abrir pozo ó fuente en su finca, pues tampoco puede 
prescindirse de las reglas necesarias para evitar todo 
rdaflo; ni se deben admitir con el pretexto de abrir pozos, 
otras construcciones de distinta índole que aquellas cu- 
yo exclusivo aprovechamiento sea las aguas del terreno 
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propio y no tienden á atraer las propias del ajeno. ^ (S. 7 
Nov. 1866). 

Nuestra legislación moderna, inspirándose en los prin- 
cipios jurídicos de la époct, se apartó de la ley romana 
y de las Partidas, y avanzó más en el reconocimiento de 
las prerrogativas que el propietario de la superficie tie- 
ne sobre las aguas subterráneas. 

El Estado de Veracruz, que fué el primero del país en 
darse una codificación propia, adaptada á los adelantos 
de nuestro siglo, redactó el art. 785 de su Código Civil 
en estos términos: 

"Si alguno hiciere pozo en su propiedad, aunque por 
esto disminuya el agua del abierto en fundo ajeno, no 
es responsable de indemnización.'' 

El art. 1,072 del Código Civil de 1870, ordenó el mis- 
mo principio, y de allí fué adoptado por la mayoría de 
los Códigos de los Estados de la Federación, y hoy lo 
tenemos expresamente consignado en el art. 909 del Có- 
digo Civil del Distrito Federal y Territorios. 

La ley vigente hizo á un lado las restricciones de la 
ley antigua y amplió el derecho del propietario ilimita- 
damente para descubrir y aprovechar las aguas sub- 
terráneas que corren por debajo de su predio, sin otra 
limitación que las limitaciones especiales sobre minas y 
las que establecen los bandos de policía por causa de in- 
terés público. 

Esta reforma de nuestros códigos, obedece á la ten- 
dencia que se observa en todas las legislaciones moder- 
nas dé reconocer las franquicias y libertad de la propie- 
dad individual, en su lucha constante contra el Estado. 

Con efecto, el Código Francés sanciona iguales prin- 
cipios en su artículo 552, acerca del cual Demolombé se' 
expresa en estos términos: "La propiedad del suelo im- 

1 Zúfíiga. Jurisp. Civil, pág. Í204. 
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porta la de la superficie y la del subsuelo.' ' "Aquel que 
tiene la propiedad de un fundo, tiene por esto mismo la 
del agua que encierra y que es una parte integrante de 
él, así como la tierra y la arena y Ms piedras que cons- 
tituyen el suelo, portio agri videtur aqua viva.'' 

El mismo autor agrega en el número 15, tomo XI, pá- 
gina 71: "La segunda consecuencia del principio que 
acabamos de establecer, es que el propietario del sub- 
suelo tiene el derecho de hacer en su casa ó en su fundo 
todas las excavaciones que juzgue convenientes, á fin 
de descubrir las aguas subterráneas que ahí se encuen- 
tren, y que por consiguiente, no es de ninguna manera 
responsable hacia los propietarios de los fundos vecinos, 
si el resultado de estos trabajos es cortar los veneros que 
conducían el agua á sus fundos y que alimentaban sus 
manantiales, sus pozos, sus cisternas/' 

G. Baudry-Lacantinerie ^ en sus comentarios al Có- 
digo Civil Francés, sostiene los mismos principios. Los 
términos del artículo 552 al 1. "La propiedad del sue- 
"lo importa la propiedad de la superficie y del sub- 
' 'suelo; cujiis est sohim^ hujiis est iisque ad ccelum et us- 
^^qiie ad inferos^ decían los antiguos. Este es el hilo á 
* 'plomo, que determina los límites del dominio aéreo y 
*'del dominio subterráneo del propietario de un fundo 
''de tierra." 

"Del principio que la propiedad del suelo implica la 
"propiedad del subsuelo (dii trefonds) propiedad de lo 
"que está debajo de una heredad, como antes se decía, 
''arts. 552 al 3, se deduce esta consecuencia: que el pro- 
^'pietario puede hacer en el subsuelo todas las construc- 
^'ciones y excavaciones que juzgue convenientes, y sacar 
"de estas excavaciones todos los productos que pueda ad- 
'^quirir, salvo las modificaciones que resultan de las leyes 

1 Precis de Droit Civil. Tomo I, nú m. 1,281, pág. 777. 4* edición. 1891. 
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"y reglamentos relativos á las mismas, y de las leyes y 
''reglamentos de policía.'' 

Adrien Dumont^ en su preciosa monografía de jyor- 
ganization Légale des cours d'eaii^ pág. 220, núm. 138, 
sostiene lamisma teoría, ^'La propiedad del suelo, dice, 
implica la propiedad de la superficie y del subsuelo (ar- 
tículo 552 Cód. Civ.), esto por la aplicaci(5n del principio 
que el propietario de un fundo está autorizado para ha- 
cer todas las excavaciones y todos los trabajos que crea 
convenientes, aun cuando esto tenga por resultado cor- 
tar las venas de las aguas subterráneas, que alimentan 
una fuente ó manantial que aprovecha el propietario in- 
ferior;'' fundado en varias sentencias de la corte de ca- 
sación francesa. ^ 

Pícardj en su Traite des eauXy año 1892, tom. 1"^, pág. 
74, hace este comentario al art. 552 del Código Francés. 

'^Siendo el dueño de fundo propietario á la vez de los 
veneros de aguas subterráneas, puede interceptarlas por 
excavaciones practicadas ya para buscarlas, ya para 
atraerlas, ya para transformar el suelo, afirmándolo, de- 
secándolo y sentando cualesquiera construcciones.'' 

"Esta facultad natural, añade, está consagrada por el 
último párrafo del art. 552 del Cód. Civ. (lo copia). El 
propietario tiene siempre esa facultad, aun cuando las 
excavaciones diesen por resultado algún perjuicio al 
fundo vecino, cual es secar ó agotar sus manantiales. * 

El Código Civil Español vigente, de fecha 6 de Octu- 
bre de 1888, en su art, 350, dice: ''El propietario de un 
terreno es dueño de su superficie y de lo que está debajo 

1 Sentencias de la Corte de Casación, 29 Nov. 1830.— S. V. 31, 1, 10; 
16 Enero 1835, 35, 1-957; 26 Julio 1836; 36, 1,819.— á'ic. M. M. Pardes- 
sus, núm. 78.— Toullier, tom. III, núm. 328. — Duraton, t. 6, num. 156. — 
Destrais, 2, § 5, pág. 7. 

2 S. 19 Julio 1837. 4 Diciembre 1849. 28 Mayo 1873. Req., 21 Abril 
1873. Req., 14 Febrero 1882. 
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de ella, y puede hacer en él las obras, plantaciones ó ex- 
cavaciones que le convengan, salvas las servidumbres 
y con sujeción á lo dispuesto en las leyes sobre minas y 
aguas, y en los reglamentos de policía." 

Falcan, en sus comentarios á dicho Código, observa 
que este principio conviene substancialmente con el ar- 
tículo 394 del proyecto de 1851, y literalmente con el 
252 del de 1882. 

Concuerda, además, con el art. 552 del Código Francés^ 
el 626 del Holandés, el 352 del de Vaud, (Suiza), el 497 de 
la Luisiana, el 440 del Italiano, el 465 del Portugués y 
el 829 del de México, Cód. de 70. Hoy art. 731 Código 
de 84/' ' 

Idénticas opiniones encontramos en Laurent, t. VIII, 
pág. 219, § 186, Aiibry et Han, tom. III, pág. 34, en nota 
IV, Braun Hegener et Ver Hees, art. 354 Código Alemán, 
pág. 81, año de 1893, Mourlon, Der. civ., 1. 1, núra. 1,457, 
pág. 746. 

Por último, Blackston, en su obra titulada: Commenta- 
. ries on the late of England. Book II, chapt. 18, con la con- 
cisión y lucidez que le son peculiares, expone la ley que 
en Inglaterra rige esta materia, en los siguientes térmi- 
nos: ''It is observable that water is here mentioned as a 
species of land.'' '*Hay que observar que aquí el agua 
se considera como una parte integrante de la tierra." 
En los Estados Unidos del Norte la ley no escrita, the 
commonlaw, establece una jurisprudencia*igual á la in- 
glesa. (Kenfs Commentaries VI). 

El Sr. Lie. Arroyo de Anda, en su brillante alegato 
sobre aguas subterráneas, presentado el año de 1892, 
ante la 2* Sala del Tribunal Superior de Coahuila, ob- 
serva '*que esta facultad absoluta que tiene el dueño de 
'la superficie para aprovechar las aguas del subsuelo y 

1 Der. Civ. Español. Tom. II, pág. 34. 
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*que la legislación y la jurisprudencia universal la re- 
'conocen, parece á primera vista una paradoja, porque 
*hoy evito con mi excavación los veneros que alimen- 
'tan el manantial vecino y mañana con igual derecho 
'otra excavación posterior secará el mío; pero estos in- 
'convenientes están en la naturaleza misma de las cosas 
'y tendrán que ser generalmente irremediables, porque 
'el derecho á las aguas subterráneas no se puede distri- 
'buir ni limitar, si no es ajustándose á la medida ó dis- 
'tribución de la tierra que cubre sus corrientes. A estos 
'veneros subterráneos es á los que nos conviene aplicar 
4o que Blackston dice del agua en general, que siendo 
'una cosa movible y escurridiza, debe necesariamente 
'continuar siendo común por la ley de la Naturaleza, 
'de modo que la propiedad individual sobre ella no sea 
'sino temporal, transitoria, usufructuaria; pero la tierra 
'que cubre esta agua es permanente, fija é inmóvil, 
'y por tanto, susceptible de una propiedad bien definida, 
'por lo cual la ley toma los límites de la tierra para fijar 
'los derechos sobre el agua. 

^'For water is movable wandering thing, and must of 
'necessity continué common by the law of nature so 
'that I can onlj^ have a temporary, transient, usufruc- 
'tuary property therein: therefore, if a body of water 
'runs out of my pond into another man's, I have no 
'rigth to reclaiu it. But the land, which that water co- 
'vers, is permanent, fixed, and inmovable; and therefore 
'in this I may have a certain substancial propertj^; of 
'which the law will take notice, and not of the other/' 
De todo lo expuesto se deduce que los artículos de 
nuestro Código Civil vigente, en materia de aguas sub- 
terráneas, están conformes de toda conformidad con los 
principios adoptados por las legislaciones Romana, Es- 
pañola, Italiana, Francesa, Inglesa, etc., y que la liber- 
tad de abrir excavaciones en fundos propios, ha sido 
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reconocida y garantizada como justa, aunque por ellos 
resulten perjudicados los manantiales vecinos, sin más 
limitación que la mala fe en el antiguo derecho y en el 
moderno, siempre que no se perjudiquen las aguas ó 
manantiales de uso y aprovechamiento público, pero sin 
limitación ni responsabilidad alguna, cuando se perju- 
diquen aguas pertenecientes á particulares. 

Por último, las leyes antiguas dictadas por el Gobier- 
no de nuestro país en tiempo del Virreinato, no sólo re- 
conocían á los propietarios y poseedores el amplio y ex- 
clusivo derecho sobre las tierras, sino que les recomen- 
daban con vehemencia que descubriesen y aprovechasen 
todas las aguas subterráneas que pudieran emplearse en 
beneficio de la agricultura y en las operaciones de la 
industria, como lo confirman las siguientes: caps. 24 y 
25 de la Ordenanza de 13 de Octubre de 1749, caps. 4-7 
y 48 de la Instrucción de Corregidores de 15 de Mayo 
de 1788, Ley 16, tít. 25, Lib. 7, Novísima, y Nota 10 ib. 
Cédula de 15 de Mayo de 1788. 

Pero lo que más confirma la legalidad de este derecho 
á las excavaciones y patentiza claramente el concepto 
elevado que tienen nuestras leyes de estos trabajos, es 
la Ordenanza de Intendentes, ley sin disputa la mejor 
de las dictadas por el Gobierno de nuestro país, en tiem- 
po de la dominación española. 

He aquí el art. 63 de esta Ordenanza: 

^'Con igual atención y cuidado han de procurar los In- 
tendentes-Corregidores, por cuantos medios sean posi- 
bles, que los hacendados y naturales de sus Provincias, 
aprovechando las aguas corrientes y subterráneas^ para 
el riego y fertilidad de las tierras, aumenten la agricul- 
tura y siembras de granos, especialmente la de trigo, al 

auxilio de la exención de derechos Reales 

celando también con especial vigilancia la conservación 
de los montes y bosques, dedicándose sobre todo á pro- 
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teger la industria, la minería y el comercio, como ramos 
que directamente contribuyen á la riqueza y felicidad 
de aquellos y estos mis dominios/' (Real Ordenanza de 
4 de Diciembre de 1786, pág. 75). 

Las aguas subterráneas halladas por medio de tajos, 
socavones, perforaciones horizontales ó galerías, las ha- 
ce suyas el primer ocupante ó sea descubridor, llenadas 
que hayan sido las condiciones que la ley establece pa- 
ra la adquisición. En nuestro derecho, basta ser propie- 
tario según el art. 731 del Código Civil. 

En algunas legislaciones extranjeras en que la propie- 
dad está mejor reglamentada, se exigen al propietario 
del fundo ciertas condiciones antes de emprender sus 
obras materiales de investigación. 1^ Una solicitud pa- 
ra la investigación. 2^ El plano de las labores proyecta- 
das y registro de la pertenencia hidroscópica. 3^ El pue- 
blo de la pertenencia hidroscópica, y 4^ La demarcación 
y obtención del título de propiedad, y aun conceden á 
un extraño, llamándose investigador de aguas subterrá- 
neas, el derecho de emprender obras en predios ajenos, 
con el fin de obtener aguas subterráneas, imponiendo la 
servidumbre de calicata ó perforación á la superficie por 
donde solamente es posible penetrar á las entrañas de 
la tierra: así como para la explotación de la tierra se es- 
tablece la servidumbre de paso, previa la correspondien- 
te indemnización. ^ 

Este permiso para abrir socavones ó pozos de investi- 
gación se concede en terrenos que no estuvieren dedica- 
dos al cultivo, ya pertenezcan al dominio público ó par- 
ticular del Estado óMe los pueblos, ya sean de propie- 
dad privada. 

En terrenos ó fundos de propiedad particular es nece- 
saria la licencia del dueño, y en caso de negativa, ten- 

1 Real decreto de 19 de Noviembre de 1835. 
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drá el investigador ó registrador la obligación de cons- 
tituir previamente fianza para la indemnización de daños 
y perjuicios, según convenio ó tasación, y cuando la li- 
cencia fuere concedida ó suplida por el Gobernador, se- 
rán á satisfacción de éste las fianzas ó depósito para 
pagar las indemnizaciones. ^ 

Nuestros legisladores, procurando condensar en un 
solo cuerpo de doctrina todo lo referente á la propiedad 
de cualquiera clase que sea, formaron el Código Civil, 
estableciendo las bases sólidas en que la propiedad des- 
cansa, exceptuando las minas, los montes, pastos y ar- 
boledas, arts. 771 y 772 del Código Civil, y la propiedad 
literaria, * como propiedades que debieran regirse por 
leyes especiales. 

Llámanos la atención por qué no exceptuaron también 
las aguas^ siendo así que militan en su favor, las mismas 
razones que la comisión tuvo para hacer excepción acer- 
ca de las antedichas. 

Todas las legislaciones extranjeras consideran sujetas 
á legislación especial, las minas, los bosques, la propie- 
dad literaria y las agitas en general. 

Para no ser demasiado prolijo en citas, nos referimos 
á la legislación española, que ha sido el origen de la 

Suestra y cuyas reformas modernas, en materia de aguas, 
bedecen á los principios sancionados por las legislacio- 
nes Lombarda, Italiana, Francesa, etc. 

La ley especial sobre aguas, de España, expedida por 
la Reina Doña Isabel II, en 3 Agosto de 1866, reformada 
en 13 de Junio de 1879, en su cap. VI del dominio de las 

1 Pereyra. Tratado especial de ]as servidumbres legales, pág. 60 y si- 
guientes. 

2 La propiedad minera se rige por la ley de 4 de Junio de 1892 y su regla- 
mento de 25 de Junio de 1892. Los montes, etc Reglamento de 19 de 

Septiembre de 1881. Y la propiedad literaria por el Tít 8^, Lib. 2" del 
Código Civil, como reglamentario del art. 4? de la Constitución. 
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aguas subterráneas^ concreta en diez y ocho artículos s«3 
disposiciones acerca de estas aguas, siendo los principa- 
les los siguientes: 

''Art. 45. Pertenecen al dueño de un predio en plena 
propiedad las aguas subterráneas que en él hubiere ob- 
tenido por medio de pagos ordinarios, cualquiera quesea 
el aparato empleado para extraerlas. 

"Art. 46. Todo propietario puede abrir libremente po- 
zos y establecer artificios para elevar aguas dentro de sus 
fincas, aunque con ello resultaren amenguadas las aguas 
de sus vecinos. Deberá, sin embargo, guardar la distan- 
cia de dos metros entre pozo y pozo, dentro de las pobla- 
ciones, y de quince metros en el campo, entre la nuevp; 
excavación y los pozos, estanques, fuentes y acequias 
permanentes de los vecinos. 

"Art. 49. El dueño de cualquier terreno puede alum- 
brar y apropiarse plenamente por medio de pozos arte- 
sianos y por socavones ó galerías, las aguas que existen 
debajo de la superficie de su finca, con tal que no dis- 
traiga ó aparte aguas públicas de su corriente natural. 

'Tor regla general, cuando amenazase peligro inmi- 
nente de que un pozo artesiano, ó un socavón ó galería, 
distraiga ó merme la^ aguas de una fuente ó de una Co- 
rriente destinadas al abastecimiento de una población ó 
riegos existentes, se suspenderán las obras siempre que 
fueren denunciadas por el Ayuntamiento ó por la mayo- 
ría de regantes. 

''Si del reconocimiento por dos peritos nombrados por 
las partes, y tercero en discordia, según el derecho cq- 
mún, resultare existir el peligro inminente, no podrán 
continuarse las labores, sino que se declarará por el 
Gobierno anulada la concesión. 

^'Art. 51. Nadie podrá hacer calicatas en busca de 
aguas subterráneas en terrenos de propiedad particu- 
lar, sin expresa licencia de sus dueños. Para hacerlas eñ 
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terrenos del Estado ó del Común de algún pueblo, se 
necesita la autorización del Grobernador de la provin- 
cia* 

Sin embargo, cuando la negativa del dueño del terre- 
no contrariase fundadas esperanzas dehallazgo de aguas, 
según criterio pericial, podrá el Gobernador, oídas las 
razones en que se funde la negativa, conceder el permi- 
so, limitado á tierras incultas y de secano; siendo en las 
de regadío, jardines y parajes cercados, exclusiva de los 
dueños la concesión, sin recurso alguno contra su nega- 
tiva." 

En el art. 50 de la misma ley, se ordena que para las 
excavaciones debe guardarse una distancia mínima de 
40 metros de edificios ajenos, de un ferrocarril ó carre- 
tera^ ni á menos de 100 metros de otro alumbramiento ó 
fuente, canal, acequia ó abrevadero público, sin licencia 
correspondiente de los dueños ó en su caso de los Ayun- 
tamientos, previa formación de expediente. 

Tampoco podrán ejecutarse dichas labores dentro de 
una pertenencia minera, sin previa estipulación de re- 
sarcimiento de perjuicios. 

*'Art. 60. Los concesionarios de pertenencias mineras, 
socavones ó galerías generales de desagüe de minas, tie- 
nen la propiedad de las aguas halladas en sus labores, 
mientras conserven la de sus minas respectivas. 

^'Art. 61. En la prolongación y conservación de mina- 
dos antiguos en busca de aguas, continuarán guardán- 
dose las distancias que requieren para su construcción 
y explotación en cada localidad, respetándose siempre 
los derechos adquiridos.'' 

"Art. 62. El Gobierno podrá hacer concesiones para 
la explotación y alumbramiento de aguas subterráneas 
en cuencas ó valles, formando éstos de extensión limita- 
da por las vertientes ó divisorias, con la mira del abas- 
tecimiento de las poblaciones y grandes riegos ú otras 
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aplicaciones útiles, siempre que á juicio de facultativos., 
no puedan perjudicar á tercero.'' 

En nuestra legislación no hemos encontrado otra ley 
especial, sobre aguas subterráneas, que la dada por el 
Lie. D. Juan Antonio de la Fuente en Coahuila, el 9 de 
Agosto de 1864. 

Juan Antonio de la Fuente, gobernador y comandante 
militar del Estado libre y soberano de Coahiiila de Za- 
ragoza. 

Considerando: 

1^ Que la facultad de abrir pozos y zanjas y en gene- 
ral cualesquiera excavaciones con el objeto de descu- 
brir y aprovechar el agua subterránea en los usos de la 
agricultura y de la industria, es un derecho claramente 
derivado de la posesión de las tierras en que estas obras 
hayan de practicarse, y explícitamente garantizado por 
las leyes dictadas en esta razón; 

2^ Que esas leyes no solamente han autorizado aque- 
llos trabajos, sino que también han recomendado á las 
autoridades políticas que empeñosamente los promue- 
van; 

3^ Que mientras en el Estado son pocos respectiva- 
mente y pertenecen á pocas personas los terrenos de re- 
gadío, abundan los secanos que no pueden beneficiarse 
á causa de la escasez de las lluvias, y de la rebaja ó ago- 
tamiento de los manantiales, muy especialmente en los 
últimos años, de que ha resultado una extremada cares- 
tía en los artículos de primera necesidad; 

4^ Que en gran parte se remediaría este mal, como 
nuestra propia experiencia lo está diciendo, con el res- 
tablecimiento claro del útilísimo derecho para buscar 
cada cual en sus tierras ^1 agua oculta debajo de la su- 
perficie, derecho malamente desconocido á veces por ac- 
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tos dimanados de una jurisprudeneia falsa y mezquina, 
en abierta oposición con las leyes, con los justos intere- 
ses de los hijos del Estado, con las necesidades de éste, 
y con el espíritu de todo el país; 

5^ Que al mismo objeto conspiraría una franquicia 
temporal en pro de los que se diesen á estos trabajos. 

Por estas causas, y haciendo uso de las facultades con 
que me hallo investido, he tenido á bien decretar lo si- 
guiente: 

Art. 1^ Se declara que por letra y espíritu de las leyes 
concernientes al descubrimiento y uso de las aguas sub- 
terráneas, no solamente son y han sido lícitas, sino tam- 
bién recomendables las obras nuevas de tajos y todo gé- 
nero de excavaciones practicadas en los fundos por los 
poseedores de ellos, para obtener aquel beneficio. 

Art. 2^ Se declara que estas obras no son ni han podi- 
do ser objeto de denuncia por alegarse el riesgo ó certe- 
za de que causen diminución en las vertientes de los 
fundos vecinos ó distantes. 

Art. 3^ Esta declaración abraza los casos de denuncia 
ya formalizada, con tal que no esté decidida por senten- 
cia que cause ejecutoria. 

Art. 4^ Los jueces están obligados á desechar de ofi- 
cio las denuncias de estas obras, siempre que para estor- 
barlas se alegue la causa reprobada por el artículo T 
de este decreto. 

Asimismo están los Jueces obligados á repeler de ofi- 
cio la denuncia en que no se puntualice con toda clari- 
dad otra causa que sea bastante conforme á las leyes, 
para interrumpir el curso de estas obras, como sería el 
hacerse en tierra poseída por el reclamante, ó el perju- 
dicarse por virtud de ellas alguna servidumbre que el 
mismo tuviese en la parte exterior de la parte del terre- 
no excavado. 

Art. 5^ Durante dos años no pagarán derecho alguno, 
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sin exceptuar el municipal, los frutos que se cosechen de 
campos regados con agua subterránea que por primera 
vez se descubriese. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le 
dé el debid n cumplimiento.— Dado en el Saltillo, á 9 de 
Agosto de 1864. — Juan Antonio de la Fuente. — Cipria- 
no Rohert, Secretario.* 



Ministerio de Justicia.— México, Abril 7 de 1865.— Ha- 
biendo dado cuenta á S. M. el Emperador con el ocurso 
de D. Francisco B. de la Pefla, apoderado general de D^ 
Refugio Santos de Aguirre, en que solicita la derogación 
del decreto de 9 de Agosto del año próximo pasado, ex- 
pedido por el Gobierno de Coahuila, facultando á los 
propietarios de fundos para abrir en ellos^ siempre que 
no haya servidumbre que lo impida, pozos, zanjas, y 
practicar en general cualesquiera excavaciones con el 
fin de aprovecharse de la agua subterránea y fomentar 
con ella la agricultura; S. M., teniendo en consideración 
que el decreto de que se trata no es más que un resumen 
de la legislación común vigente entre nosotros desde 
la conquista, encontrándose consignada textualmente la 
resolución capital en la ley 19, tít. 32, partida 3^; por lo 
cual ese decreto, lejos de dar por sí misixio fuerza legis- 
lativa á las disposiciones que contiene, no ha hecho más 
que uniformar la legislación ya existente; así como que 
su derogación podría interpretarse como que envolvía 
también la derogación de los principios del derecho co- 
mún que contiene, y considerando, por último, que el ar- 
tículo 5^ del expresado decreto por el cual se declara 
que los propietarios de esos terrenos quedarán exentos 
por dos años del pago de todo derecho por razón de los 

1 Tomado del núm. 44 do La Acción^ declarado periódico oficial en cuan- 
to á la autenticidad de los documentos de aquella naturaleza^ que en sus co* 
lumnas fuesen publicados. 
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frutos que cosechen, independientemente del origen que 
tenga, traería graves inconvenientes por la necesidad 
que habría de justificar en cada caso la procedencia de 
los frutos; se ha servido resolver: que no há lugar á la 
expresada solicitud de D. Francisco B. de la Peña, sobre 
derogación del decreto de 9 de Agosto de 1864, y que se 
declara insubsistente el art. 5^ del mismo decreto. — Lo 
comunico á V. S. para su inteligencia y fines consiguien- 
tes, en contestación á su oficio de 16 de Enero último. — 
El Ministro de Justicia, (Firmado) Escudero. — Señor 
Prefecto político del Saltillo. — Es copia. — El Subsecre- 
tario de Justicia, (Firmado) Francisco de P. Tobera} 



♦ * 



Si bien es cierto que nuestro Código civil, en los artí- 
culos ya citados y obedeciendo á las reglas de estricto 
derecho, ha consagrado la propiedad absoluta de las 
aguas subterráneas, al grado de que á ningún tercero le 
es lícito intentar exploraciones en terrenos particulares, 
con objeto de descubrir aguas subterráneas; la observa- 
ción y la experiencia aconsejan de consuno, una refor- 
ma acerca de esta delicada materia, en virtud de los 
cuantiosos y múltiples litigios que con frecuencia se pre- 
sentan en los tribunales, debido á la deficiencia de nues- 
tra ley por su absoluta falta de reglamentación. 

A la formación orográfica y geológica de nuestro país 
debemos que sus ríos sean muy pocos y que las aguas 
pluviales ó sean muy escasas ó cuando abundan nos sea 
difícil su aprovechamiento, en virtud á que estas aguas 
se precipitan en forma de torrentes yendo á morir á 

1 Tomado del Diario del llamado Imperio, núra. 86 de 15 de Abril de 
1865. 
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nuestros mares; pero la ciencia geológica demuestra 
también que la formación especial, en muchos puntos de 
nuestro suelo, contiene innumerables cuencas que encie- 
rran en sus senos gran cantidad de aguas subterráneas 
que la industria y la agricultura han empezado á dispu- 
tarse. 

La experiencia de tres siglos, con la irresistible auto- 
ridad de los hechos, cada día nos demuestra que en la 
agricultura y en la industria debemos buscar nuestras 
principales fuentes de riqueza; los capitales han empe- 
zado á desertar de la minería buscando en estas dos ra- 
mas importantes de la producción, su aplicación más 
ventajosa. 

El criterio individual agrupándose, para el desarro- 
llo de la industria y de la agricultura, necesitan bases 
ciertas, justas y bien definidas por nuestras leyes, para 
emprender obras, en busca y aprovechamiento de aguas 
subterráneas. 

Las legislaciones extranjeras^ obedeciendo á conside- 
raciones económicas, han reformado su legislación de 
aguas subterráneas, exigiendo algunos requisitos á los 
propietarios antes de emprender sus obras, como una 
solicitud para la investigación, ante la autoridad admi- 
nistrativa; el plano de las labores proyectadas, el pue- 
blo de la pertenencia hidroscópica, la demarcación y ob- 
tención del título de propiedad, y aun conceden á un ex- 
traño llamado investigador de aguas subterráneas, el 
derecho de emprender obras en ciertos fundos de pro- 
piedad particular, del Estado ó de los pueblos, median- 
te ciertos requisitos. 

Establecen también determinadas distancias, entre las 
excavaciones, etc., etc. 

En nuestro país, sin duda alguna, imperiosamente se 
hace sentir la necesidad de algunas reformas y regla- 
mentación á las aguas y ya es tiempo de que nuestro 
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Gobierno, preocupándose del estudio de esta materia, ex- 
pida una ley especial, reglamentando la propiedad, uso 
y aprovechamiento de las aguas subterráneas. 



VII 

Reformas necesarias en nuestra legislación y urgen- 
cia DE una ley especial, QUE REGLAMENTE EL USO Y 
APROVECHAMIENTO DE LAS AGUAS, EN BENEFICIO DE LA 
AGRICL^LTURA Y DE LA INDUSTRIA. 



En el estado actual de nuestra legislación, las leyes, 
reglamentos y las ordenanzas que han regido y rigen la 
importante materia de las aguas, se encuentran disemi- 
nadas ya en las antiguas leyes españolas, ya en las co- 
lecciones de leyes, ó en nuestros Códigos^ no presentan- 
do, en consecuencia, ni unidad ni armonía, y sí dificul- 
tades que han originado discusiones y cuantiosos litigios 
en los tribunales. 

Como ejemplo pudiéramos citar los graves aconteci- 
mientos de años pasados, entre los ribereños del Río Na- 
zas, á que han puesto coto, la ley de 25 de Junio de 1888 
y el reglamento provisional vigente (Junio 24, 1891). 

Nadie podrá negar la importancia que desde los pun- 
tos de vista económico y legislativo, presentan todas las 
cuestiones que se relacionan en el aprovechamiento de 
las aguas, bien sea la construcción de diques, la apertu- 
ra de canales, como la irrigación y desecamiento de los . 
pocos lagos, lagunas y pantanos existentes en el país, 
como también el alumbramiento de las aguas subterrá- 
neas. 

Estas cuestiones, por demás importantes y que se re- 
lacionan directamente con el futuro desarrollo de la agri- 
cultura en muchas comarcas de nuestro país, el porve- 
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nir les reserva su desenvolvimiento y tarde ó temprano 
los gobiernos y los particulares tendrán que resolver es- 
te trascendental problema: la organización de las co- 
rrientes de agua. 

De una manera general, designamos así los trabajos 
de irrigación, la construcción de diques y presas, la de- 
secación de lagos, lagunas y pantanos y el alumbramien- 
to de las aguas subterráneas. 

Organizar las corrientes de agua en un país, es derra- 
mar en su superficie, por la irrigación, todas las aguas 
que es posible utilizar; es proteger por diques y presas 
todos los terrenos fértiles que están en condiciones favo- 
rables, aprovechando los ríos y torrentes limítrofes; es, 
en fin, desecar los lagos, lagunas y pantanos, cuando tal 
operación sea verdaderamente ventajosa y alumbrar por 
medio de pozos artesianos y tajos las aguas subterráneas. 
En resumen, la organización de los cursos de agua, es el 
conjunto de los trabajos públicos ó particulares que tie- 
nen por objeto inmediato el aumento de la riqueza agrí- 
cola. 

Hemos indicado que la organización de las corrientes 
de. agua es no sólo un problema de legislación, sino tam- 
bién económico, puesto que las consideraciones que se 
pueden hacer en favor de la agricultura como ramo im- 
portante de la producción, se pueden también invocaren 
apoyo de los trabajos de irrigación, como en la construc- 
ción de diques, apertura de canales, obras de deseca- 
ción, etc. Las estadísticas europeas, nos suministran cla- 
ramente el desarrollo extraordinario en su agricultura é 
industria, después de la organización de sus aguas. 

Desde el punto de vista económico, estos trabajos agrí- 
colas difieren esencialmente de aquellos que son relati- 
vos á la construcción de vías de comunicación, rutas y 
caminos de fierro, puesto que los primeros tienen por ob- 
jeto aumentar la riqueza, crear valores nuevos y sumi- 
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nistrar á la industria nuevos y anchurosos horizontes 
para su desarrollo, mientras que los segundos, si bien es 
cierto que dan gran impulso á la agricultura, poniendo 
en contacto todos los centros de consumo, no hacen sino 
desparramar los valores ya existentes. 

Nuestra República está ya cruzada por extensa red 
de ferrocarriles, que han puesto en comunicación los 
más lejanos pueblos del país, favoreciendo la industria; 
y si nuestro gobierno no ha omitido sacrificios para lo- 
grarlo, tales sacrificios y cuantiosos gastos serían inúti- 
les, si en la actualidad no se preocupara de impulsar la 
agricultura y la industria como fuentes de riqueza para 
el porvenir, y el único medio para conseguirlo es la or- 
ganización de nuestras aguas en general, expidiendo le- 
yes y reglamentos adecuados para su uso y aprovecha- 
miento. Toca á las autoridades administrativas y á los 
Gobiernos de los Estados, expedir leyes especiales ade- 
cuadas á sus necesidades, para impulsar los hechos enu- 
merados, que eviten los dispendiosos litigios, las frecuen- 
tes y espinosas discusiones y aun disturbios que han 
motivado el uso y aprovechamiento de las aguas. 

Mas el tiempo de los trabajos agrícolas ha llegado y 
la opinión pública y el Gobierno se empeñan con ardor 
en la iniciativa de estas grandes medidas. ^ 

Recientemente el Gobierno General ha expedido la si- 
guiente ley, reglamentando las aguas públicas de la Fe- 
deración: 

Secretaría de Estado y del Despacho de Fomento, Co- 
lonización e Industria. — México.— Secci<5n 2^ 

El Presidente de la República se ha servido dirigirme 
el decreto que sigue: 

1 Véase la pág, 43. — Río Nazas y contratos celebrados por el Ministerio 
de Fomento. 
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''PORFIRIO DÍAZ, Préndente Constitucional de los Es- 
tados Unidos Mexicanos^ á sus habitantes, sabed: 

^'Qiie el Congreso de la Unión ha tenido á bien decre- 
tar lo siguiente: 

"El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, de- 
creta: 

'^Art. V Se autoriza al Ejecutivo para que, de acuer- 
do con las prevenciones de la presente ley y la de 5 de 
Junio de 1888, haga concesiones á particulares y á com- 
pañías para el mejor aprovechamiento de las aguas de 
jurisdicción federal, en riegos y como potencia aplicable 
á diversas industrias. 

^'Art. 2^ Las concesiones se otorgarán con las condi- 
ciones siguientes: 

"I. Previa publicación de la solicitud en el Periódico 
Oficial de la Federación y del Estado respectivo. 

"II; Sin perjuicio de tercero y decidiéndose previa- 
mente por los tribunales competentes las oposiciones 
que surgieren. ^ 

'*III. Presentación de planos, perfiles y memorias des- 
criptivas para la completa inteligencia de las obras que 
se proyecten, debiendo hacerse la presentación dentro 
del plazo que se estipule en la concesión. 

'*IV. Obligación de admitir un ingeniero como inspec- 
tor, de los trabajos de trazo y de construcción de todas 
las obras, nombrado por el Ejecutivo y pagado por los 
empresarios. 

"V. Obligación de constituir un depósito en títulos de 
la Deuda pública, para garantizar el cumplimiento de las 
obligaciones que se contraigan por los concesionarios. 

*'VI. Obligación de sujetar las tarifas de venta y arren- 
damiento de las aguas al examen y aprobación de la Se- 
cretaría de Fomento. 
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'*Art. 3*^ El Ejecutivo podrá concederá los empresarios 
las franquicias y exenciones siguientes: 

"I. Exención por cinco años de todo impuesto federal, 
excepto los que se pagan en la forma del timbre, á los 
capitales empleados en el trazo, construcción y repara- 
ción de las obras definidas en la concesión respectiva. 

'*II. Introducción libre de derechos de importación por 
una sola voz, de las máquinas, instrumentos científicos 
y aparatos necesarios para el trazo, construcción y explo- 
tación de las mismas obras. 

'III. Derechos de ocupar gratuitamente los terrenos 
baldíos y nacionales para el paso de los canales, para la 
construcción de presas ó diques y para la formación de 
depósitos. 

'IV. Derecho de expropiar á los particulares, por tra- 
tarse de obras de utilidad pública, previa indemnización 
y con arreglo á las bases establecidas para los ferroca- 
rriles, de los terrenos necesarios para los usos fijados en 
la fracción anterior. 

'*Art. 4^ Conforme á los preceptos de esta ley y á los 
de la de 5 de Junio de 1888, el Ejecutivo reglamentará 
el aprovechamiento de las aguas en el Distrito Federal 
y en los Territorios, pudiendo hacer concesiones para 
construir presas y formar depósitos, sujetándose igual- 
mente á los principios que establece el Código Civií. 

"Art. 5^ Se faculta al Ejecutivo para conceder la im- 
portación libre de derechos de la maquinaria y aparatos 
necesarios para el aprovechamiento de aguas para riego 
y como potencia, á las empresas que obtengan concesio- 
nes de los Estados con aquel objeto, siempre que den 
garantías de llevar á cabo los trabajos, y mediante las 
reglas y limitaciones que para el caso establezca el Eje- 
cutivo de la Unión. — Pablo Macedo^ diputado presidente. 
— R. Donde, senador presidente. — E. Cervantes, diputa- 
do secretario. — Alberto García, senador secretario. 
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"Por tanto, mando se imprima, publique, circulé y se 
le]dó el debido cumplimiento. 

*'Dado en el Palacio Nacional de México, á cuatro de 
Junio de mil ochocientos noventay cuatro.— Por/ZnoDía2:. 
— Al C. Ingeniero Manuel Fernández Leal, Secretario de 
Estado y del Despacho de Fomento, Colonización é In- 
dustria." 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y demás fines. 

Libertad y Constitución. México, Junio 6 de 1894. — 
Fernández Leal. — Al 

Las franquicias y liberalidad que la presente ley con- 
cede, bien á las compañías que se formen ó á los parti- 
culares que soliciten concesiones, para el aprovechamien- 
to de las aguas objeto de esta ley, me excusan de hacer 
apreciaciones ya jurídicas ó económicas. 

No abrigo, señores sinodales, la pretensión de haber re- 
suelto el problema que me propuse desarrollar; pero es- 
pero tranquilo vuestro fallo, en virtud de haber indicado 
con la mejor intención y buena fe las medidas que me han 
parecido más sencillas y más útiles para el desarrollo de 
nuestia agricultura, dejando á otros más hábiles y com- 
petentes el trabajo de aplicarlos á nuestra legislación y á 
nuestra agricultura, pues, como ha dicho SuUy , el célebre 
ministro de Enrique IV, **labourage et páturage, sont les 
mamelles de TEtat.'' 

México, Junio 13 de 1894, 

Antero Pérez de Yarto. 
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